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1 presente aporte documental es anticipo parcial de un más amplio

E proyecto en curso. Su parte más extensa la conforman casi treinta
cartas del gran diplomático y escritor político Saavedra Fajardo. Me­

nor dimensión guardan las cartas del Cardenal Spinola, unas y otras desde
Roma y circunscritas a un breve penado, 1632-1633.

El momento histórico al que pertenecen se inscribe en la mitad del
período conocido como el de la Guerra de los Treinta años, que sacudió a
toda la Europa occidental, y conoció cuatro fases definidas como la bo­
herno-palatina (1618-25), la danesa (1625-1629), la sueca (1629-1635) y fi­
nalmente la postrera llamada francesa (1635-1648), segUlda por la Paz de
Westfalia (1648). Es conocido el protagonismo de España, asociada al Im­
peno, en la contienda, así como su significado religioso, puesto que se en­
frentaban en dos bloques protestantes y católicos con la excepción de
Francia, que por antagomsmo con España favoreció al bando protestante,
sobre todo y de modo patente en la cuarta fase.

Es sabida la actitud presuntamente neutral del Papa Urbano VIII en la
contienda, Sl bien de parte española se le acusaría de filo francés. Momento
álgido de esta situación lo constituye la denuncia de tal actitud del Papado
en consistorio público papal celebrado en Roma el 8 de marzo de 1632
por obra del Cardenal español Gaspar de Bor¡a. Sin embargo coincide tal
denuncia con el afán de asociar a Urbano VIII a dos Ligas: una con el
Emperador, que representaba el bastión católico en Europa central; y otra
con España, encaminada a asegurar la paz en Italia'.

i Cfr. Ródenas Villar, Rafael, La política europea de España durante la Guerra de los
Treinta años 1624-1630 (Madnd 1967). J.H. ELLIOTT, El Conde-Duque de Olivares y la
herencia de Felipe II (Valladolid 1977); Id., El Conde-Duque de Olivares. El político en



212 J. IGNACIO TELLECHEA IDÍGORAS

El destinatario de estas cartas originales era el Conde-Duque de Oli­
vares árbitro de la política española mterior y exterior, a quien se le infor­
ma minuciosamente de la situación de los intereses españoles en Roma
por hombres tan sagaces y bien situados en Corte romana como Saavedra
Fajardo, agente, procurador y solicitador en Roma de parte del Rey de Es­
paña, desde 1624, conclavista anteriormente en la elección de Gregorio
XV y Urbano VIII y hasta encargado de la Embajada (1616-1619); y el
Cardenal Agustín Spinola, hijo del gran Ambrosio Spinola, el de la rendi­
ción de Breda inmortalizada por el lienzo de Velázquez, genovés de nací­
miento, mas alumno de Alcalá y Salamanca, Cardenal diácono desde 1625,
obispo de Tortosa consagrado en la Capilla real, luego Arzobispo de Gra­
nada (1627) y presentado para la sede de Santiago en 16302

• A Roma fue
este año por orden del Rey para recibir el pallium de manos del Papa, y en
Roma estuvo hasta 1635, en que V01V1Ó a España para entrar en Santiago
de Compostela.

Los informes de ambos, redactados con ánimo de informar al Conde­
Duque, están cuajados de interesantísimas noucias sobre el ambiente ro­
mano con no escasas referencias a la política internacional (Imperio, Fran­
cia, Baviera, Saboya, Venecia, etc. .. ) y sobre todo las negociaciones sobre
las Ligas citadas, en las que participó de modo directo Saavedra Fajardo.
Particularmente relevantes son las noticias que en estas cartas hallamos
sobre el célebre Cardenal Armando Richelieu, árbitro de la política france­
sa, y sobre el que sería su sucesor, el Cardenal Mazanno; y en menor grado
las referidas al Cardenal amlgo Ludovisi a raiz de su muerte. También
asoma en las cartas el cardenal Borja, sus plques con el Embajador mar­
qués de Castel Rodrigo y los medios arbitrados para dar satisfacción al Pa­
pa por su reciente protesta pública. No poco protagoll1smo tiene en las
cartas la negociación llamada de los millones, concesión pontificia ya vieja
cuya renovación se solicita en medio de imperiosas necesidades económi­
cas para sostenimiento de las guerras en momentos de cnS1S del erario pú­
blico. En la correspondencia se recoge la noticra de la muerte de Gustavo

una época de decadencia, (Barcelona 1990 2) ; M. Fernández Alvarez,. El fracaso de la
hegemonía española en Europa, en la España de Felipe IV El gobIerno de la monarqUla,
la cnSIS de 1640 y el fracaso de la hegemonía europea, en la Historia de España, dingida
por R. Menéndez Pidal XXV (Madrid 1987), 635 ss. Q. Aldea, La segunda fase de la
Contrarreforma, ibid., 605-28; Id., España, el Papa y el Imperio durante la Guerra de los
Treinta años, en Miscelánea de Comillas 29 (1958) 291-438 Y 30 (1958) 249-330. L. von
Pastor, Histona de los Papas, XXVIII (Barcelona 1948). Sobre el Cardenal Bor¡a, cfr. Q.
Aldea en el Diccionario de Historia eclesiástica de España, I, 279-80.

2 Sobre Saavedra Fajardo, cfr. la introducción de Q. Aldea a la edición de su obra
Empresas políticas. Idea de un príncipe político-cristiano, Madrid, Editora Nacional,
1976.
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II Adolfo, Rey de Suecia, "en una batalla muy reñida y sangrienta con los
Imperiales", la de Lutzen, en la que venció, mas al precio de su vida.

El bloque epistolar de Saavedra Fajardo termina con la carta escrita en
Insbruck el 4 de Julio de 1633, cuando se dirigía ya a Alemarua para visitar al
Duque de Baviera en nombre de Felipe IV. La curiosidad del historiador
podrá cebarse especialmente en los párrafos en cifra y descifrados al margen
de las cartas, una vez llegadas a destino.

Por lo que respecta a las pocas cartas coetáneas escritas desde Roma al
Conde-Duque por el Cardenal Agustín Spinola, cabe destacar los dos
formularios redactados para satisfacer a Urbano VIII por la protesta CItada
del Cardenal Borja: uno sugendo por el Papa, que no fue aceptado, y otro
del propio Cardenal. En éste se intentaba Justificar la protesta insistiendo
en el fin Justo que se pretendía con la misma, no otro que el presentar al
Papa VIvamente "el estado y peligro en que se encontraba Alemarua por
las armas de los herejes", para que con su prudencia pudiese dar al caso el
remedio oportuno. Tal había sido la mente y voluntad del Rey en la
protesta expuesta por el Cardenal, qwen pedía perdón SI se había excedido
"en lugar, tiempo y modo", SI bien como Ministro del monarca.

No menos interés encierra una larga exposición que remite Spinola,
elaborada por los Cardenales españoles Sandoval y Albornoz, también
presentes en Roma, sobre el estado de la facción romana de Cardenales
favorables a España. Es una interesantísima exposición encaminada a
cambiar la situación, sobre todo en lo referente a la exclusiva o exclusiones
actuadas en los conclaves de cara a la eventual elección para el Papado de
algunos Cardenales. Se esgnmen muy pertinentes razonamientos al
respecto: el pnmero de todos, la poca esperanza de conservar en Roma
una facción suficiente para la eficaz exclusión, a raíz de la reforma del
conclave promulgada por Gregorio XV. Con enorme realismo se enjuicia
la conducta habitual de los Cardenales Italianos -la gran mayoría-, el
fracaso de algunas tentativas, el falso fundamento de algunas exclusiones,
la consecuencias negativas de algunas de ellas inclusive para el buen
nombre del Rey, las sequelas subsiguientes en un nuevo pontificado, el
tributo de enemistadas cardenalicias ganadas por las mercedes concedidas
por el monarca, etc ... La propuesta mtenta no empeñar el nombre del Rey
en el asunto.

Esta treintena larga de documentos originales hallados ofrece interés
de por sí en su limitación, no obstante sea inmensa la masa documental
existente al respecto. Es lo que Justifica su aparición limitada.
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1

Cartas de D. Diego Saavedra Fq¡ardo al Conde-Duque de Olivares

Illmo. y Exmo. Señor

El Cardenal Barberino- embio al marques de Castel Rodrigo" una lista de muchas
vacantes de benefficios, que dizen valdría casi dos mil ducados, para que Su Ex­
los diesse a sus hijos o a qUlen quistesse, pero respondio que estimava la demos­
tracion y supplicava a Su Em" fuesse servido de repartir aquellos benefficios en­
tre cortesanos pobres que teman mas necesidad que sus hijos. Pasados algunos
dias, ernbio Su Santidad a rru Señora la Marquesa unas ImagIneS pequeñas con
indulgencias y el Cardenal Barbenno unos libros pequeños al Marques, que todo
valdría CIncuenta escudos, y lo aceptaron. En estas niñerías muestran affecto al
Marques, pero no veo que suceda lo mismo en los negoclOs grandes. Guarde
DIOS la Illma. y Exma. persona de V. E., como deseo y e menester. Roma 9 de
Septiembre 1632.

Illmo. y Excmo. Señor
Besa a Vo Ex" l.m.
su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor

En contraportada: Recda. en 14 de Xbre. n.32.

3 El Cardenal nepote Francisco Barbenm, nombrado Cardenal por Urbano VIII In­

mediatamente después de su elección al Papado, el2 de octubre de 1623.

4 Embajador de España en Roma.
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Illmo. y Exmo. Señor
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Poco se ofreze esta semana que escrrvir a V. Ex". Los Papalinos muestran m­
clinacion a ajustarse con Su Magd. y hablan en ello, pero todo es arte, porque
como ven dudoso el mundo, quieren tener empezadas platicas que parezca no se
pensaron despues del suceso que se espera favorable a la Casa de Austria, y hasta
que este se declare, no ay que esperar nada.

El elector de Treveri fue a (Sv) visrtar a la Reyna de Suecia' disfrazado en
habito de soldado y con calzas coloradas. ASSI lo avisan de Alemania. Aquí no
asisten a la pretension de su cabildo que como a fautor de herejes, no le quieren
ovedecer, antes me an dicho que se a embiado Breve para que mientras no se de­
clara otra cosa, le ovedezcan.

El Duque de Nivers procura la dicha penslOn para casarse con su nueras. Mu­
chas difficultades se ofrezen, porque no se halla exemplar. Los venecianos pro­
curan esta gracIa como conveniente a las cosas de Italia.

Guarde Dios la Illma. y Exma. persona de Vo E. como deseo
Roma y setiembre 28 1632

Capellan de V.E.

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

5 Cnstina de Suecia, hija de Gustavo Adolfo y Leonor de Brandemburgo, reconocí­
da como heredera de la Corona en 1627, a la que renunciaría al hacerse católica.

6 Carlos, Duque de Nevers, Con la muerte del Duque de Mantua Vincenzo Gonzaga
sin sucesión, quedó su sobrina María de Saboya, qUIen no podía sucederle por estar ex­
cluidas las mujeres de tal sucesión,
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3

Illmo. y Excmo. Señor

El tratado de Alvano de que en general di cuenta a V. Ex' la semana passada,
va caminando felizmente, como avisara a Su Magestad y a Vo Ex' el Cardenal rru
señor", cuyo respeto me obliga a no pasar a los individuos, Solamente doy a Vo
Ex' esta luz, por lo que puede importar, o para suspender otra negociacion, o pa­
ra mostrar entereza en las resoluciones tomadas, pues de ellas nazen estos effec­
tos, a que no ayudan poco los disgustos entre Su Santidad y los Embajadores de
Venecia y Saboya. Con este, porque en los tratamientos a aventajado a la Repu­
blica de Venecia y su Amo, pues lo que se deve a ella por el Reyno de Chipre se
deve tambren al Duque y mas, pues en este vive el derecho de la sucesion y en
aquella solamente el de la poseslon violenta y usurpada. Con el Embajador de
Venecia por las differencias de los confines, no aviendose ajustado los comisa­
nos, lo qual a obligado al Papa a embiar dinero a la Romanía y mandar que se
acerquen a Ferrara aquellas maliciase.

Ayer mudo el Cardenal Vidon y ay vuelve de Castel Gandolfo a Roma Su
Beatitud, Los achaques le van acavando y los disgustos le acortan los dias. Guar­
de Dios la Illma. y Exma. persona de Yo E. como desseo.

Roma y octubre 31. 1632

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a Yo E. I.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

En contraportada: Recda. en 11 de Xbre. n.29. Tachado n.14

7 El Cardenal Gaspar de Borja,

8 La Romaña y Ferrara eran reglOnes fronterizas de los Estados Pontificios con Ve­
necia, El Cardenal Jerónimo Vidoru murió el 30 de octubre.
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Illmo. y Exmo. Señor
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El AmIgo procura merezer la grada de V. Ex' por medio del servido de Su
Magestad y sIempre esta atento a lo que puede Importar. Tuvo el otro dia una
gran sesion con el Embajador de Venecia, el qua! es muy avierto, achaque que le
naze del amor proplO, juzgandose muy entendido en las materias del mundo, y
queriendo que lo tengan por tal. Este, pues, le dijo que siempre hallava a Su San­
tidad opuesto a las cosas de España y al Cardenal Barbarino algo tibio, y que
habla de averle puesto en consideracion algunos bien afectos a los españoles; que
no convenía a un sobrino del Papa quedar despues de la muerte del tia enemigo
dellos, pero que elle qUltava estos recelos representandole que, viviendo el Papa,
no le podrían offender y menos des pues, porque esta Monarchia se yva perdien­
do muy a pnsa, y en su faccion le quedava la segundad que para que esta fuesse
mayor, procurase grangear Príncipes enemIgos de España y hazer creacion de
Cardenales enemIgos o mal affectos a la Corona", pero que estando en el Colle­
glO o en la Silla, le serian amigos ciertos,

De esta platica pasaron a las cosas de Italia y le dijo que convenía tener a los
españoles en tal estado, que no pudiesen adelantar un palmo en Italia ru perdelle,
y que avía dicho al Cardenal Barberino que su tio lo avía errado en no averle de­
clarado a los pnnc1plOs de su Pontificado que no queria guerra en Italia y que en
esto segUlna el dictamen de la Republica de Venecia, oponiendose a qUlen mo­
viese las armas, con lo cual se uviera acusado la guerra de Mantua y Casal y los
daños que de ella resultaron.

De esto pasaron a las cosas de Francia y le dijo que s1empre que pudiese Ro­
chuluil'' intentana, no solamente restituir a su Rey en los derechos de Italia, sino
también en los de Borgoña y otras partes, que era un gran hombre y que sola­
mente echava menos en el no aplicarse a las cosas de Roma, y que ya no podía
venir a esta Corte, pudiera embiar a su hermano el Cardenal de Leon!' que con
las espaldas de su valimiento y el consejo de la Republica y de otros amigos,
mantuviese en reputaclOn la faccion francesa. Este pensamiento dize que agrado

9 Desde este año 1632 hasta el final del pontificado Urbano VIII sólo nombró un
Cardenal español, el jesuita juan de Lugo, el 13 de Julio de 1643.

10 Armando Duplesis de Ríchelieu, nombrado Cardenal el 5 de septiembre de 1622,
árbitro de la política francesa hasta su muerte en 1642.

11 Alfonso Louis Duplessis de Ríchelieu, Arzobispo de Lyon, nombrado Cardenal el
19 de noviembre de 1629.
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al Cardenal que para reducillo a effecto, trataron que el Embajador escnviese al
Po Jusepe capuchino'? y el Cardenal al Nuncio, que dispusiesen la negoclaclon.

En quanto a las cosas de Alemania pondero el Embajador quan poderoso
quedaría el Imperio si quedava vencedor, porque con el se aVIa incorporado la
Liga Cattolica, y que era conveniente procurar mantener al suecot-, porque no
teniendo este sucesion, quedaría todo lo que ganase a reduzirse a Republicas y
que aunque agora padeciese la religIon, despues se podna curar. Y que Su Beati­
tud por esto aVIa escrito a sus Nuncios que con el Duque de Babiera y pnncI­
palmente y con el Emperador procuren que se venga a una batalla y que se com­
ponga con el sueco. El pretexto es de no aventurallo todo en ellanze de una ba­
talla; pero el fin, de que no quede el Emperador absoluto dueño de Alemania y
con tantas armas que pueda dar leyes al mundo.

Tambien le dijo que avía cartas de Marsella de 26 del pasado con el aVISO que
estava el Rey de Francia en Monpeller ya acordado con su hermano y que alli avia
estado el Pnncipe Thomas con grandes tratados con Ruchilui, de que avia resul­
tado el darle el Rey quinze mil hombres para Italia, mandando que no se den a la
Republica de Génova las tratas ordinarias, con que pareze es contra ella toda esta
tempestad. Estas nuevas 'In corrido aqll1, pero hasta agora no se 'In confirmado.
Guarde Dios la Illma y Exma. persona de Y E. como desseo y e menester. Roma
y octubre 7 1632

Illmo. y Exmo. Señor
Besa a V. E. l.m.

su capellan
Don Diego Saavedra y Fajardo

En contraportada: Recda. en (sic) n.30.

12 El célebre Francois Joseph Le Cree du Tremblay, conocido como "la Eminencia
gns" de la época.

13 El Rey Gustavo Adolfo.
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Illmo. y Exmo. Señor
En la carta que va van esta digo a V. E., como tenía señalado una audiencia del

Cardenal Barbanno. Esta fue de mucho agrado, pero en llegando a los puntos de la
negociacion, se me hizo muy nuevo. Estrañe el estilo y salime con entereza de la ma­
tena reconociendo el arte y que huia del empeño. Ayer tarde me dieron a entender
que hablasse con un rrunistro de Palacio inmediato a Su Santidad. La sesion fue larga
y toda se redujo a promessas generales para des pues de la satisfacion que pretenden,
sin descender a individuos ru aun nombrallos. Pareciome conveniente hazer (13v)
una relacion de quanto avian propuesto los medianeros y de quanto se les avia res­
pondido, para descubrir S1 en algo avían excedido o S1 se retiravan en Palacio de lo
negocíado. Y S1 bien no me lo confeso claramente, no me lo nego, pero descubn que
todo era traza con el animo de alcanzar sus fines. Solamente que son el pnmero de la
reputacion y el segundo de suspender la venida de los comisanos o embajadores-", Y
asi me resolví a romper todas estas redes que aun para moscas eran flojas, y le dije
que esta henda no se curava como otras con ensalmos y palabras; que eran menester
obras publicas y manifiestas (14r) al mundo, que sin ellas la satisfacción que pedian
en los españoles parecena facultad y en Su Beatitud negoc1adon, y que no avria cura­
do la llaga que nacía, etc ... Aqw me dilate mucho y hable muy advertidamente. No
es para carta. Ulnmamente le señale un partido, que, S1 le abrazan, es el que mejor les
esta y con el se consegwna con mas segundad y firmeza lo que se dessea de una y
otra parte. No lo admitio mal, pero creo que ru animo ni disposicion tendran para
accion tan grande y generosa. Mucho importaría para ella que estuviessen (14v) agora
en Genova los corrussanos. Oy esta negociacion corre por instrumentos diversos que
hasta aqw, porque les he dicho que con segundos medianeros y por relaciones se ne­
gOCla mal. Pasara todo entre este mirustro y yo, que referiremos a quien conviene lo
que se ajustare. Tanto mas que, S1 executan el partido que e propuesto, passara la
execucion y con el conclusioro por manos de mayor authondad, porque rru fin es so­
lamente el servicio de Su Magestad y no otra glona vana. De lo que resultare avisare a
V. E., aunque me haze gran falta la cifra. Dios guarde la Illma. y Exma. persona de
y E., como des seo y es menester. Roma y Noviembre 17 1632.

Capellan de V.E.

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde-Duque mi señor

En contraportada, j25 v, Recda. a 28 de diziembre, n.SO. Tachado n.28

14 Alude al viaje a Roma de los comisarios Pimentel y Chumacero, qUlenes en efecto
no emprenderían el viaje sino más tarde (1633).
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Illmo. y Exmo. Señor

El negocio de los millones» se concedera, pero sera imposible que venga Su Bd.
en que este Breve no lleve las rrusrnas clausulas que los demas de los 18 millones,
siendo puestas por sus predecesores y aviendo corrido sin reclamar Su Magestad en
tantos años lo que se añidio en el Breve del año de 39 se quitara porque ya cesan
aquellas clausulas aviendo cesado los 12 millones. Oy el Señor Marques de Castel
Rodrigo hablara al señor Cardenal Barbenno en la materia y va (sic) las demas dili­
gencIas convenientes. Pienso se hara una congregaClon de Cardenales Papables por
darles a merezer y hazerles confidentes a Su Magestad.

A llegado aqUl el General de Sto. Domingo, gran affilgo del Cardenal Rochelui, y
de lo que e hablado con el y con el Cardenal Espada, Nuncio que fue en Francía'v,
des sea mucho Rocheluy que ambas Coronas se ajusten; y SI bien para llegar a la
grandeza en que ay esta Su Em" convino el romplffilento y divertir al Rey con la gue­
rra, ay para conservarla a menester la paz, y principalmente con la Corona de Espa­
ña, porque (15v) los malcontentos no tengan aquel calor y porque ya al Reyno no
puede zufrir tantas imposiciones para sustentar la guerra. Ambos concuerdan en que
el mayor medio con el Cardenal es que V.E. no hable mal del, porque es lo que mas
siente, Y en esta conformidad me dijo el Cardenal Espada que los que en Francia
dessearon los acuerdos de la Valtelina (que despues se ajustaron en Monzon)!? se va­
lieron de este arte para inclinar ellos al Cardenal, diClendole y aun mosttandole cartas
fingIdas de que v.E.alavava sus acciones, V.E. es pudrente (sic) y save mejor que
nadie lo que conviene sosegar por algun tiempo los movirruentos de esta Monarquía
y dejalla cobrar nuevas fuerzas.

Esta negociación con Su Bd. introducida en Albano esta vez y muy apartada: ve­
cina, porque el acuerdo en lo mas sustancial esta casi ajustado: apartada, porque no
se halla medio para ajustar los accidentes, pretendiendo que nada se a de capitular
hasta que se recrva la satisfacion, y que no nos contentemos con la promesa en gene-

15 Sobre el tema de los millones, cfr. Q. Aldea, en La España de Felipe IV, El gob1erno
de la monarquía, la cnS1S de 1640 y el fracaso de la hegemonía europea, en la Historia de Espana
dirigrda por R. Menéndez Pidal, XXV (Madnd 1987), pp. 275-8.].B. Elliott, El Conde-Duque
de Olivares. Elpolítico en una época de decadencia (Barcelona 19902), 407 ss., qmen registra la gran
depresión econónuca de 1629-31) y el intento en este úlumo año de abolir la concesión de los
millones.

16 El Cardenal Bernardino Spada había sido Nuncio en Francia y fue nombrado
Cardenal por Urbano VIII el 19 de enero de 1626.

!7 La Paz de Monzón (5 de marzo de 1626).
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ral, pero como solo el Príncipe por conveniencia se puede poner a peligro de ser en­
gañado, y esto no es permitido al Ministro, y mas quando obra sm orden, porque de­
ve governarse de suerte que la segundad y evidente utilidad Juntamente con sazon del
tiempo apruevan su accion, no quiere el Cardenalrru señor verur en ello sin que con­
curran ambas cosas juntarnente., Hartos des- (16r) velos me cuesta el hallar un medio
térrruno. Pero aunque pareze dificil, creo le e hallado. Oy le pracncare con el Carde­
nal Barberlno. Y Sl no le abrazan, se descubnra que la intencion no es lisa. Yo deseo
infinito ver a V.E. desembaracado de las cosas de Italia y que solamente aplique su
animo a las de Flandes y Alemania y a la quietud de la Chrisnandad, y tengo por cier­
to que todo pende de este ajustarruento. Y que Sl es como me prometo, se podna es­
perar mucho de el y; como reconozen esto venecianos, procuran turbarlo por todos
los caminos posibles y no es pequeño argumento de la converuencia.

Muy apretadamente se trata de la dispensaclOn para que el Duque de Nivers
se case con su nuera y pienso que, aunque Jamás se a concedido, se an de valer
del motrvo de la paz y quietud de Italia y de las mstancias de Venecia, Francia y
de otros Príncipes, que dan a entender las hazen por el publico bien con que pa­
reze sera legitima la causa de la concesion.

Por Sl acaso el Señor Infante Cardenal" uviere de mudar estado, acuerdo a V.E.
que quando le mudo el Cardenal Francisco de Medicis que despues fue gran Duque
de Toscana, dio su capelo al Cardenal del Monte'? y assi con este exemplar podna
pedirse la misma graCla para la persona que Su Alteza nombrase, sin que esto hiziese
perjuicio al nombramiento de Su Magestad, ru consequencla a Francia para darle otro
capelo, que es bien lo tenga assi entendido el Ministro por qwen pasare esto, Sl llega­
re el caso.

Venecianos quenendo igualarse en todo a los Reyes, viendo que les sale bien
quanto an intentado con Su Sd., pretenden que el Cardenal Bentivollo (16v) por ser
Gentilhombre veneciano, proponga las iglesias del Estado de la Republica como lo
hazen los Protectores de las Coronas, y es de considerar que esto lo hazen los Pro­
tectores porque los obispados son del Patronazgo de sus Reyes, y la Republica no le
nene en las 191eslas de su Estado. Pero aunque esto es aSS1, qUleren por este carruno
hazellas de patronazgo o por lo menos nombrar los sujetos para OblSpOS y qwtar al
Papa este derecho, y sobre ello se a despachado un extraordinano a Venecia.

Guarde Dios la Illma. y Exma. persona de V. E. como desseo y e menester.
Roma 17 de Noviembre 1632.

Illmo. y Exmo. Señor
Besa a V. E. l.m.

su capellan
Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor

18 Cardenal Infante Fernando de Austria, Cardenal desde el 29 de Julio de 1619.

19 El Cardenal Medios sucedió a su hermano el Gran Duque resignando el Cardenalato.
Del Monte, referendano de ambas Signaturas, fue creado Cardenal el15 de Juliode 1588.
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Illmo. y Exmo. Señor

Al entrar en Ancona dos navíos raguseses los coglO una galera veneciana y los
llevo a que pagasen el dacio o reconocimiento del mar que pretenden. Y volvien­
do des pues al mismo puerto, la detuvieron los de Ancona u hizieron represalIa de
ella. Sobre esto tuvo ayer en Palacio una gran pendencia este Embajador, no se
aun lo que passo, pero se que se saldran venecianos con quanto intentaren. Dios
guarde la Illma. y Exma. persona de V. E. como des seo y e menester.

Roma 17de Noviembre 1632.

Capellan de V.E.

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde-Duque mi señor
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En este negocro de las ligas con e!Papa20, la mayor dificultad consiste en que dize
queesta agravzadoy que no puede obrar antes que se le de satisfacion de la protexta-t, y
para despues ofrece ambas ligas. El Cardenal BOIJa responde que no puede dalle esta sa­
tisfadon sin orden de!Rry, pero que tales podrían ser las obras, que se arnesgue a dalla.
El Papa responde que esto sena capttular pnmero, en que perdería reputacion. Y para
hallanar esta dificultad, se han buscado medios y pare<,:1a casi imposible hallarlos,
porque slempre se bolvia a topar en que avra de obrarpnmero elPapa, porque no podia
el Cardenal por promesas generales que podian dexar de cumplirse o descomponerse
sobre el ajustanuento de los individuos, daresta satisfacio» (19v).

Yo propuse un medio, prometiendo de guardar secreto, y fue que departe del
Papa se despidiesen los medianeros en este negoclO, dando a entender que sm orden
suya, se avian zntrodu'(}do y que para cumplir con sus obligacíones no le importava
la satisfaaon de laprotexta. Que despedidos assi, hiziese despues e!Papa una congrega­
czon de Cardenales sobre las cossas deAlemanzay Italia, tomando ocasion de la venzday
znstanczas de!Embaxador extraordinano que ha embiado el Emperador al Papa. Que en
esta congregaclOn no se hablase nada desta satisfacion, ru se oyese Sl alguno la propu­
siese. Que el Cardenal Barbenno reduxese la congregaaon a consultar al Papa ambas
ligas. Que de orden de Su Santidad se deputasen dos Cardenales que las tratasen con los
Embaxadores deAlemanza y Espatza (20r). Conctuydas en esta forma sin que ninguno
de la congregacton pudiese dezir que se avia capitulado ni tratado, las propusiese e! Papa
en congregacton donde todos los Cardenales darian su parecer. Y entonzes con oca­
sion de alabar esta acaon, e! CardenalBOIJa passana a dalle la satisfacion que se dessea­
va, la qual sería natural y nacida del mismo casso, y que en esta forma se conse­
gUla el intento sin que nadie pudiese dezir con berdad que se ama capttulado ni tra­
tado de la protexta, antes todos los Cardenales de la congregaaon serian testigos de lo
contrano. Y que de otra suerte dandose sin ocasion estasatisfacion parecena negocíacíon
del Papay facilidad de los españoles o converuencra, y en la OpllllOn de todos no que­
daría desecha laprotexta no cayendo sobre obras.

20 Las dos Llgas mencionadas son: una con el Emperador y otra con España que
asegurase la paz en Italia.

21 Alude a la célebre protesta hecha en consistorio publico por el Cardenal Borja el 8
de marzo de 1632 por la actitud de Urbano VIII ante la Guerra de los Treinta años en
que se Jugaba el destino católico de Centroeuropa.
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y oyendo este medio, lo propusIeron al Papa y huvo una gran consultay despues
me dieron a entender que no se avian atrevido a proponerlo. Yo sospecho que
huyen, porque es la piedra de toque de su voluntad; o que SI les a parecido bien,
qweren contra mi mismo valerse del consejo y engañarme como a los demas me­
dianeros, executandolo des pues no como propuesto, smo como nacido de ellos
mismos occasionado de el estado presente de las cosas y no de este tratado de la
protexta. Como sea assi, yo dismulare el engaño y les guardare el secreto.

Dios guarde la Ilma. y Exma. persona de V. E. como des seo y e menester.
Roma 23de Nobiembre 1632.

A este medio añado muchos bienes universales y particulares que nacerían de
su execucion que no los abrazaron mal. Disponga DlOS su mayor servrcto

Illmo. y Exmo. Señor
Besa a V. E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

(1). El texto casi íntegro descifrado al margen es el reproducido. Las frases cifra­
das y descifradas las señalamos en el texto onginal con letra cursrva.



f.21

CARTAS ROMANAS DE SAAVEDRA FAJARDO ...

9

Illmo. y Exmo. Señor

225

Murió el Cardenal Ludovisioé-, aviendo querido curarse de la gota con una
dieta tan grande que le derribó las fuerzas, y tomando después una purga violen­
ta, no halló en el resistencra, aun en su misma persona no pudo escusar los ex­
tremos de aquel ingenio activo y voluntarioso. Su perdida se a sentido mucho en
esta Corte, porque a todos fue graCloso el pontificado de su tia. En Palado estan
muy contentos, aviendo heredado CIento y veinte mil ducados de renta. La Can­
celena se a dado al Cardenal Barbenno, lo demas se a repartido entre los de la
sangre y sus criaturas. Perdio la Corona de España un Cardenal de gran esplntu y
V.E. un buen arrugo y a sucedía (SIC). Lo que importa es reparar el daño en lo
que se pudiere y buscarle consuelos en aquella parte que toca al serVICIO de Su
Magestad. Era el Cardenal Impetuoso en qUlen los affectos del amor o del odio
podian mucho. Aborrecía por natural opposicion al Cardenal Burghese'", y por
offensas recividas al Cardenal Barberino, sm que se pudiese esperar que en un
conclave uviesse de correr bien con alguno de los dos, procuraría SIempre huir de
las criaturas confidentes de Burghesse y de (21v) Barbenno y sacar Papa enemígo
de ellos. Este embarazar a las converuencias de Su Magestad aviendo de asís tille
por su affecto y demostraciones y romper con los dos, que es la razon que tiene
unidos ay a Burghesse y a Barberino, mas en odio de Ludovisio que en deservi­
CIO de Su Magestad y la que porua en duda la declaracion de Barberino a favor de
Su Magestad, porque SIempre Juzgana que se le avía de adelantar en la grada de
Su Magestad Ludovisio y que no podría ajustar sus converuencras declinando a
una parte donde estava un enemIgo tan poderoso. Todos estos mconveruentes
cessaran con su muerte y tambien los zelos de Burgesse; y viéndose sin el compe­
tidor, sera fuerza retirarse de la amistad del Barberino y hazerse arbitro de la fac­
Clan de Su Magestad, applicando a ella sus fuerzas. Y porque divididas las criatu­
ras y amigos del Cardenal LudoVISIO, no se arrimen a Barbenno, pareze conve­
mente sustentallas debajo de la cabeza del Cardenal Aldobrandino>', que como
cuñado del muerto, representa ay su persona. Y SI bien por esta razon le recono­
zeran todos, sena esto mas seguro, favoreciendo Su Magestad al Cardenal y

22 El Cardenal Ludovtsi, nepote de Gregono XV, elegido Cardenal el 15 de febrero
de 1621, falleció el 18 de noviembre de 1632.

23 El Cardenal Pedro Borghese, nombrado Cardenal el 7 de octubre de 1624.

24 El Cardenal Hipólito Aldobrandim.
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haziendole las onrras que mereze su affecto a esa Corona. V.E. con mucha pru­
dencia lo sabra disponer todo.

Dios guarde la Illma. y Exma. persona de V. E. como desseo y e menester.
Roma 24 de 9bre 1632.

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a Y E. Lm.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor
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Illmo. y Exmo. Señor
Por muerte del Cardenal LudoV1SlO vacaron muchas Abbadias, unas en los

Estados de Su Magestad y otras en los de la Republica de Venecia, Todas se an
repartido entre los sobrinos de Papas los Cardenales cnaturas, abiendo tocado
tres del Estado Veneciano al Cardenal S. Sixto. al Cardenal Cessi-' y a un sobrino
del Cardenal Bentivollo, Luego que lo supo este Embajador de Venecia fue a
quejarse con mucha alteración al Cardenal Barberino de que se uviese hecho este
reparnrmento sin saviduria suya y beneplácito de su Republica, alegando un
exemplo de Gregono 15 que, quando vacaron estas mismas Abbadias por muerte
del Cardenal Aldrovandino y se dieron al Cardenal Ludovisio, embio Su Beatitud
a saver la voluntad del (23v) Embajador de Venecia y se espero la respuesta de su
Republica. Alterose mucho el Cardenal, pero al fin se aplaco y dijo que aun no
estavan signadas las suplicas de esta provision, con que salio el Embajador aru­
mado de que saldra con su mtento, y se deja entender que la Republica no admi­
tira estas provisiones y que a sido arte de Su Beatitud el ponellas en cabeza de
Cardenales papables para hazellos diffidentes de Venecianos, sintiendo mucho
que caIga esto en persona del Cardenal de S. Sixto, de qmen esta satisfecha la Re­
publica y previendo desde agora la escusa que les negara la possesslOn de estas
Abbadias, no por falta de affecto y confidencia, sino por el proceder de Su Beati­
tud y por no admitir este mal exemplar. Con este modo de proceder adelantan
sus cosas y salen con quanto intentan.

Sigue en cifray descifrado al margen: VE. considerara SI combendria suspender el exe­
quatur en Napolesy Milan a los nepotes, tanto mas que seria buenpretexto la observancia del
Concilio de Trento que dispone se de lo regular a los regularesy todosson regulares,y el mismo
Concilio encarga mucho a los Pnnapes que lo hagan obseruar, pero no se S1 da lugar el
tiempo para ello.

Vaco tambien en Pans un Priorato a prov1slOn de aquel Rey y según (24v) e
entendido se hazen diligencias para que lo de al CardenalAntonzo Barberzno.

Dios guarde la Illma. y Exma. persona de V. E. como desseo y e menester.
Roma y Nobiernbre 25 de 1632.

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V. E. 1. m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo
Conde Duque mi señor

25 El Cardenal Zacchia, del título de San Sixto, y el Cardenal Cessi o Gessí,
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Illmo. y Exmo. Señor
Ha llegado a esta Corte Julio Mazarino26, Mudo de habzto y es canonzgo de S. Juan de

Letran, presentado por el R~ de Francza. Ayer estuvo con migo. La platica fue larga, por­
que le procure sacar muchas noticias de Francia y de Italia. Es de OpplnlOn que
en ella se introducirá la guerra con disinio que aya mudanzas de dominios. Quie­
re dar a entender que el Duque de Sabaya no es tan Frances como se cree y que
violentado cambio el Piñarol-", acomodandose al tIempo hasta que pueda recla­
mar de la fuerza. Niega que aya tenido alguna parte el Papa en aquella negoCla­
cíon. Discurrio largo de las guerras pasadas en Monferrato y Piamonte-f y dijo
que Jamas se avia VIsto tal atencion y providencia en Mirustro como la que se VIO
en V.E.. assi en los socorros de dinero como en (26v) la disposicion de lo demas
y me refino algunos puntos que fueron causa del mal suceso de aquella guerra,
con que me confirme en lo que otras vezes e escrito, que Importe poco que se
canse V.E. y piense bien, SI otros an de obrar mal, desdicha de esta edad esteril
de sujetos.

De aquzpassamos a tratar del Cardenal de Richifieu, descriviendome su natural y
las maximas con que se govlerna. Todas son violencias tiranas y el averse apodera­
do de mas de 40 plazas de! Rey, zncfuydas todas las del mar oceano. Descubre sus inten­
tos de asegurar sufortuna Si lefalta e!R~, teruendo dudosa la suceszon de los Principes de
la sangre, para que mientras se decidiere con la espada, goze mas segura sufortuna. To­
do esto me da motivo para representar a V.E. lo que otras vezes: que no sena di­
Iigencia vana hechalle en et oydo por alguna tercera persona, que en tal caso tendra a su lado
al Rey, sin que pueda hazer prenda de la oferta para representallo por fineza a su R~
(27r) aunque es talla materia que si esprudente, seguardara bzen de valerse della, aun
para mento.Yo ha muchos años que tengo por CIerto que Si vzofentamente no muere
(sic) Richelieu, se ha de hallar obligado a procurarunafuerza exteriorcontra la emulaczon de
sufortuna.

Tambien me dize Mazarinz que et Cardenal dessea la paiJ porque ya no puede
conseruarse con la guerra. Y aunque parece Imposible que pueda conc1uyrse tratado
en tal forma que este bien a España, porquefranceses no han de querer venzr en salir de Ita-

26 Giulio Mazanno, romano de nacirruento, Nuncio pontificio en París (1634-6), na­
cionalizado francés, sucedería a Richelieu en 1648 como árbitro de la polínca francesa.

27 El Piñerolo fue ocupado por los franceses, arrebatándoselo a Sabaya en 1630.

28 Cfr. M. Fernández Alvarez, Don Gonzalo Fernández de Córdoba y laguerra de sucesión
de Mantuay del Monferrato (Madrid 1955), qmen considera los años 1628-9 como "punto
decisivo en el desuno de la monarquía española", p. 94.
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lia, para lo qual la paz seria mas dañosa que ufil. Con todo eso pongo en considera­
Clan a V.E. SI convendria estrechar mucho la platicay non concltIJlla, para adormecer los
intentosde Francia que no cale a Italia estaprimavera.

Las cosas de la Casa de Austria y de Su Magestad estan oyen estado que
convrene mucho escusar novedades y diversiones, porque no atajen el curso de la
fortuna de las armas imperiales y puedan dejar firme el Imperio: para este fin
propongo a V.E. los medios SIguientes:
El pnmero, mantener a Francia con una esperanfa depaz.
El segundo, procurar que la Republica de Veneciay el Papa no rompan, porque esto
traena consigo grandes novedades y inquietudes a Italia, siendo fuerza que Su
Magestad o se declare a favor de uno de ellos o sea neutral. Si se declara, el otro
llamara a losfranceses y ellos gustaran delpretexto. Si esta neutral, sera sospechoso al
uno y al otro y amboslos llamaran. Y asSI pare<;:e mas sano consejo exercrtar el arbi­
trio concedido al mas poderoso, procurando los Ministros en Veneaa y en Roma no
fomenten szno extingan elfttego.
El tercero sena el de las ligas con el Papa, que en otros despachos hallara V.E. bas­
tante noticia.
El quarto, procurar que se introduzga buena correspondencia (28r) con el Duque
deMantua, que no sena dificil, porque estamal satisftcho defranceses.
El quinto, acordar las diferencias entre la Republica de Genova y el Duque de
Sabaya, lo qual se facilitaría mucho SI la Republica acavase de castigar o librar los
rebeldes presos, porque esto haze casi Imposible el acuerdo.
El sexto tener bien prevenido el Estado de Milan, porque la flaqueza no convide
a la invasron.
El septimo, arrimar las armas imperiales a los confines de Francia con ocasión de
rendir a la obediencia de Su Magestad Cesarea las ciudades de Alemarua que
hazia aquella parte se mantienen por el Rey de Suecia, con lo qual, puesta en ze­
los Francia, no podria sacar fuera sus armas.

Si con este y otros medios se pudiesen mantenerquietas las cosas de Italia por al­
gun tiempo, sepodría esperar algun acczdente en Francia, que no puede tardar mucho, el
que anime al Duque de Saboya a sacudir elyugo de Francia con la asistencia de España,
o a que las armas del Emperador, pidiendo la obseruancia de la paz de Ratisbona/", en­
tren por Franciay ocupen algunas plazas en cuya recompensa, des pues de hecha
unapaz uniuersal; salga el Rtry (28v) de Francia de Italia que seria lo mas facil y aun lo
mas seguro y menos costoso, aviendo mostrado la expenenCla qttantos daños causa
la guerra en Italia. Si no se aguarda esta sazon, pare<;:e Imposible poder hechar los
fran¡;eses de Italia estando glonosos (SIC) quteta Franciay el Duque de Saboya declarado por
ella, y esta dibersion sena la ruma deAlemamay Flandes.

V.E. con su mucha prudencia sabra considerar mejor. Solamente acuerdo a
V.E. aquella fabula del can cervero que para franquear el paso que guardava, era
menester hecharle unas pelotas en la vaca que le embaracasen bien los dientes.
Tal esta el mundo, que conviene usar con el del mismo ardid.

29 La Paz de Ratisbona, 13 octubre 1630. Cfr. L. van Pastor, Historza de los Papas,
XXVIII, 63-4.
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Guarde Dios la Illma. y Exma persona de V.E. como des seo y e menester.
Roma 26 de Nobiernbre 1632

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a Y Ex. l.m.
su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo
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Illmo. y Exmo. Señor
Estos dias veo mas introducido que antes en Palacio al Agente del Duque de

Babiera. Y aunque he procurado penetrar lo que trata, no he podido hasta aora y
temo no haya dado zelos al Duque la Junta de Ministros en Londres y el Correo
despachado por aquel Rey a Madrid temiendo no ofrezca alguna diversión con
sus Armas en Olanda con pacto de que aya de ser restituydo en sus Estados el
Conde Palatino,

V.E. sabe mejor que todos quan dañosa fue para Alemania otra platica como
esta, aviendose ofendido della el Duque de Babiera y puestose en mano del Rey
de Francia-", consintiendo en la venida del Sueco y que ninguna cossa importa
mas a la segundad del Imperio y a los disignios de Su Magestad con aquellas Ar­
mas, que mantener buena correspondencia al Duque conservandole en la parte
que possee del Palatinado.

Guarde Dios la Illma. y Exma persona de V.E. como des seo y e menester.
Roma 27 de Nobiernbre 1632

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V. Ex. l.m.
su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo
Conde Duque mi señor

30 En 1631 se llegó al pacto de Fontainebleau entre Baviera y Franela. Cfr. L. von
Pastor, Histona de los Papas x..cXVIII (Barcelona 1948), p.70.
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Illmo. y Exmo. Señor
E entendido que an llegado ay nuevas de grandes roturas entre el Cardenal

rru señor y el señor marques de Castel Rodrigo. Estas son artes romanescas. Aquí
han usado muchos para dividir los animos y enflaquezer la reputacion de ambos
Ministros en daño del servrcio de Su Magestad. Yo e estado muy atento a que no
tuviesen effecto estos lntentos y e podido deshazellos como quien se hallava en­
tre el uno y el otro con igual confidencia. La ocasión de la entrada del marques y
la accion de la hacaneas' pudieron dar motivos de dis-(32v)gustos y plenso UVIe­
ran nacido si no me hallara yo en Roma como lo confiesan, pero todo passo con
gran conformidad y ay la mantrenen en todo lo que puede Importar al serVICIO de
Su Magestad, que es lo que a movido mas a los Papalinos a estar mal conrrugo,
viendo que soy ínstrumento de esta untan, y la misma e procurado que aya con
los señores Cardenales españoles. Y en quanto a la resolucion de dividir las em­
bajadas, puedo dezir a V.E. que en aquella sazon ninguna se pudo tomar de mas
reputacion para Su Magestad y par la accion de la protesta, y que hasta agora no
se an visto malos effectos de (33) esta contrariedad de humores en que sucede lo
que a los individuos que el no admite el un elemento, abraza el otro.

Dios guarde la Illma. y Exma. persona de V. E. como desseo y e menester.
Roma 29 de Nobiernbre 1632.

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V. E. l.m.

su capellan

D. Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

31 La hacanea era un caballo blanco que se entregaba al Papa la víspera de San Pedro
como reconocimiento del feudo de Nápoles, enjaezada y con siete mil ducados de oro.
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Illmo. y Exmo. Señor
Este Embajador de Venecia (que no save callar nada) a dicho que Su Beatl­

tud a resuelto ya lo que a de hazer con los Comisarios-? en caso que no se ajuste
con españoles, que es señalalles una congregaclOn de Prelados confidentes y que
traten con ellos no queriendo recibir disgusto de lo que an de proponer. Días a
que prometo yo este caso y represente a Y.E. que no admitiesen congregaclOn ru
se detuviesen aqul en demandas y respuestas, porque los trairan suspensos (34v)
con notable desaire, y que para huille no avían hazer mas que proponer; y dejan­
do informado el Colegía, despedirse con qualquier respuesta de Su Beatitud, pues
lo que se a de obrar no a de ser aqUl, sino en los Reynos de Su Magestad por los
medios que concede el Derecho y la razon natural, precediendo esta diligencia
por el respeto que se debe a Su Beatitud, para que sí qUlsIere atajar inconvenien­
tes, ponga el remedio que se espera de su santo celo y se recrva de su mano, que
es lo que se deve procurar antes de llegar a otras resoluciones. V.E. con su mu­
cha prudencia dispondra el mayor servicio de Días y de Su Magestad.

Guarde Días la Exma. persona de Y. E. como desseo.
Roma 29 de Nobiembre 1632.

Capellan de Yo E.

Diego Saavedra Fajardo

32 Fray Domingo Pimentel, O.P., y donjuan de Chumacero.
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Illmo. y Exmo. Señor
De dos meses a esta parte SIrvO al Cardenal rm señor-> en los despachos de

la Embajada, porque no tiene agora secretario, y como en ellos van embebidas
algunas noticras que pudiera dar a V.E., por esto seran menos y mas breves mIS
cartas y por lo mismo no doy a V.E. quenta de la negoclaclon de Albano sobre la
satisfaaon de la protexta en queya sefiaron de mi los Papalinos, reconociendo que por fuer­
za avía yo de tener parte en ella. Pareciorne conveniente escusar medios de afuera
y tratar con inmediatos a Su Santidad, y asSI se ha hecho y se haze aora, pasando
todo entre mi y el mayordomo del Papa muy valido suyo, que referimos y apuramos la
matena, Los lances han sido notables, porque es gente tzmzda, inconstantey poco ca­
paz de cosa tan grande. Su mira principal ha sido engañarnos. La misma conferencia
ha descubierto la herida y dado a conocer el peligro SI no se cura a tiempo, y lo
que pueden esperar de acrecentarruento SI la dexan bien curada, proponiendoles
la embestidura (36v) del Estado de Urbzno y los modos honestos y glOrIOSOS con que
lo podrían hazer amblando a Alemania a Don Tadeo Barberzno con un exercito de la
Iglesza, parte det sustentado a su costa, pues todo podria salir de la misma piel. Lo qual
y dar una recompensa a la Iglesia los Estados que aoraposee, como se hzzo en la infeuda­
aon de Parma, daria buen pretexto a esta. An admitido muy bien la propoSH;:10n y
la offerta que les e hecho de yr a essa Corte a justallo todo el día que se aya con­
cluido como conviene este tratado. Para todo les e facilitado los medios, procu­
rando animallos contra algunos temores y ínconveruentes que los tienen covar­
des.

Las diferencias con Venecianos los obliga a la composuton. El temor a Francia los detie­
ney el aver hecho reputaaon de que se capztule antes de la satisJacion de la protexta, que de
otra suerte es zmposible, porque no sepuedefiar de las (37r) mesas cosa tan grande. Yo espero
poco, porque se a publicado mucho y runguna negoe;:tac:;ion destas llega a quajarse
quando se pierde el secreto, fuera de que como no ay luz de la voluntad de Su
Magestad, es fuerza tener altos los partidos, porque el moderallos según las nece­
sidades presentes toca al arbitrio del Príncipe y no del Ministro. Y tambien es
fuerza no obrar sin consejo y son muchos los que le an de dar y dificultoso que la
variedad del sentir o la passlon no dificulte la execucion, donde por no aver or­
den, qualquier disentimiento es bastante para no obrar.

Yo creo que SI le uviera, que ya estuviera effectuado algo, lo qual cada dia se-

33 El Cardenal Gaspar Borja,
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ra mas imposible, porque ay muchos mtnzstros de Principes que acobardan al Papa con
apariencia de grandes turbationes, SI se coliga con España. Lo que pare¡,:e mas impor­
tante es mantener VIVa la platica y dar Zefos con ella como se haze, teniendo solo
por Cierto el fruto.

Dios guarde la Illma. y Exma. persona de Vo E. como des seo y e menester.
Roma 30 de Nobiembre 1632.

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V. E. la.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor
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J. IGNACIO TELLECHEA IDÍGORAS

16

Illmo. y Exmo. Señor
Esse memorial hize para la graCla de los millones sín valerme de otros moti­

vos y alegaciones, porque me a enseñado la espenen<;:la en tantos años de Roma
que semejantes gra<;:1as con los terminos juridicos se difficultan y con las razones
de Estado se facilitan, y que en ellos es menester poco papel y mucha determina­
cron. Ayer se hizo la congregacion que se compoma de siete prelados; muchas
personas, pero una sola la mente, y esta la de Su Beatitud por qU1en se gov1ernan.
Yo entre a informar y pienso que los deje capazes del hecho y de la (38v) razono
En que mas hize fuerza fue en este argumento: que sí el año de 29 avia concedí­
do Su Santidad que los eclesiásticos contribuyesen juntamente con los seglares en
los 12 y en los 18 millones, de suerte que hasta el año de 29 se cobraran quatro
millones al año, por que agora no avía de conceder esta graCla siendo de diez y
nueve millones y medio y mucho mayores las necesidades de la Igles1a oprimida
con tantos enemígos; y que devia dar muchas gracías al Rey, pues con la substan­
era de sus basallos avía reprimido los intentos del Rey de Suecia para que ellos
gozasen de sus obispados. Respondiome uno que era ngurosa cosa sa-(39r) car
tanto dinero en tan breve tlempo. Y yo le replique: Haga V.S. que los olandeses,
los protestantes y el Rey de Suecia obren de espaclO, y cobrara de espaclO Su Ma­
gestad estos millones que an de servir para aquello. Cayoles en grac1a la respuesta
y aviendolos satisfecho en otros puntos que dudavan, los deje a mi parezer rn­
formados del hecho y de la Justifica<;:10n.

Oy me dijo el Datario que de parte del estado ecles1astlco se avia pedido que
lo oyesen y que aS1 no avia resuelto la congregacíon; que se volvería a Juntar muy
presto. La ocasión es tal y ay otros nego<;:lOs pendientes de tanta 1mportan<;:la, que
pareze (39v) conviniente disimular y dilatar algo el resentirmento hasta ver S1 es
maliciosa la dilación. Con buen modo le saque al Datano un memorial que se a
dado contra esta graCla y contra la de los 600 mil ducados, que es bien descom­
puesto. Elo dado al señor marques de Castel Rodngo para que lo remita a V.E.
cuya Illma. y Exma. persona guarde Dios como des seo y e menester.
Roma y diciembre 10 de 1632.

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a Yo E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor
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[Petición al Papa de la gracia de los millones e historial de la concesión]
(40r)

Beatissimo Padre
Li Regm di Castiglia et Leone radunati in Parlamento generale (vulgo Cortes)

havendo considerato le continue invasioni dellinimici della nostra santa fede
nell Tndie Orientali et Occidentali, li progress1 che vanno faciendo li heretici
ribelli III Fiandra et li Protestanti et Re di Suecia III Alemagna et chil periculo era
commune a tutta la Christianita III generale et ad ogni Regno III partículare, Sl
risolsero acero la Mtá, Cate potesse meglio oppors1 al 1mpero di tanti nmuci,
sovenirla con una donatione o por servitio de tre millioni et 250 M. ducati r anno
per il spat10 de ser anni, quali Sl dovesero nscotare nel modo seguente: croe li
dU01 millioni da una rmposrnone sopra le quatro speue de vino, aceto, oglio e
carne della maniera che Sl nscoteano prima li 18 millioni; et r altro millione et
250 M ducati da una imposrnone de un maravedi, cío e la 34a parte de un reale
della moneta di Spagna, sopra ogni libra di carne che Sl macellara et de un reale
per ogn1 ammale che sera macellato per vendersi, et de 12 maravedis per ogní
arroba o per certa misura (vulgo cantara) di vino. Et perche, Beatissimo Padre, la
faculta de laici non sono suficiente a sopportar da se sole tanto peso et la
separanone delli ecclesiastici III questo partículare e quas1 imposible et sarebbe
causa de multe fraudi et lllganm, per tanto supplica a V. Stá. la Mtá. Cate si degní
concedergli per suo Breve che gli ecclesiastici haviano a concurrere III questo
donativo o servitio msieme con 1 secolari, representando a V. Bne. la presente
necessita della Christianíta, le grav1ss1me spese fatte et che giornalmente fa Sua
Mta. Cate III defesa della Religione Cattolica contra gli nimici di essa, et che
questa gratla no e nova, ma una come certa continuatione du quelle furono
concesse (40v) III tempo di molto mmon turbolenze dalli predecessori di V.Sta.,
havendo la bona memoria di Clemente 8° concesso la contributione delli
ecclesiastici nelli 18 millioni per la sua parte nell servitro fatto dalli stessi Regm al
Re Philippo 2°, essendo confirmata et prorrogata questa gratla di Paulo 5°,
Gregono 15° et da V. Stá. il anno 25, concedendo anco che gli ecclesiastici
concurressero III un altro servrno di 12 millioni; et ultimamente essendo nnovato
il detto servrno de 18 millioni, V.Bd. Sl degno di conceder la medessima gratla
l"anno 29 da riscotersi nelli nove anru subsequent1, III modo tale che per
concessioni Apostolice contribuivano gli ecclesiastici in quatro millioni. Ma la
Maesta Cattolica non volse prevalersi di dettl millioni, volendo cavar l'estessa
somma della regalia della sale, la quale per esser prop1a substantia del suo
absoluto dominio Regio e commune al secolan et ecclesiastici. Il che parendo al
Regno che non li tornava a conto, a offerto di nuovo questo donativo acero Sl
moderasse la detta regalia. Onde essendo subrogata III logho di essa per maglOr
benefitio di tutt1 i Regm, la raggione vole che 1 vasalli contribuiscano
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indistintamente, tanto plU che non se supplica per nova gratla, ma che in logho di
quella gla concessa de V.S., quale sí stendeva fin allanno 28 et fu sospessa, se
digne V.Bne. di conceder questa, che e quas1 listessa quantlta et manco amasa
delli altri duoi donativi de 12 et 18 millioru sopradettl che per Breve di V. Sta. Sl
pagorono dal anno 25 fin all anno de 29 a ragglOne di quatro millioru l 'anno. che
lo recevera per singularissima di V.Sta., quam Deus.
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Illmo. y Exmo. Señor
Vuelvo a acordar a Y.E. lo que en otra carta escnvi, que quando el Cardenal

Fernando de Medicis, despues Gran Duque de Toscana, dejo el Capelo, lo pidió
para el Cardenal Monti y se lo dio luego el Papa>', Lo mismo podría hazer agora
el Cardenal Infante SI mudase de habito y este Capello no se toma en quenta de
los que nombra su Magestad, porque es favor a Su Alteza solamente. Guarde
Dios la Illma. y Exma. persona de Y.E., como des seo y e menester.

Roma y diciembre 10 1632

Capellan de Y.E.

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

19
(44r) Hológrafa

Illmo. y Exmo. Señor
Al partir este extraordinario, lleva nueva cierta por Venecia, que el Rey de

Suecia quedo muerto en una batalla muy reñida y sangnenta con los Imperiales-"
y que se hIZO la eleccion del Rey de Polonia en persona de Staruslao, Príncipe de
aquel Reyno. Dios guarde la Illma. y Exma. persona de Y.E. como desseo y e
menester.

Roma y diciembre 3° 1632
Illmo. y Exmo. Señor

Besa a Y.E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mr señor

34 Cfr. Doc. 6. Fernando de Medicis, Cardenal desde 1563, resignó su Cardenalato para
poder suceder a su hermano, muerto sm sucesión, como Gran Duque de Toscana en 1588.

35 Gustavo Adolfo, Rey de Suecia, murió en la batalla de Lutzen el 16 de noviembre.
La noticia llegó a Madrid el 25 de diciembre y se celebró con un Te Deum.
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f.46.
Cifrada en parte
y descifrada

J. IGNACIO TELLECHEA IDÍGORAS

20

Illmo. y Exmo. Señor
Ya se ven aqm señales de las sospechas que eSCrlV1 a V.E. que el Papaprocurarza

poner zelos entre elDuque de Bavieray el de Frzdlany hazerlo sospechoso alpoderde la Casa
de .Austria. Para ello tienen aqm muy buen instrumento en el Residente delDuque de Ba­
vzera, mal affecto a las cosas de España y camarero delPapa. Bien sera menester acudir
luego al remedio y runguno pare<;:e mas oportuno que asegurallo en la gra<;:ta de Su
Magestad, porque mas se ha de rezelar de España por la dioision del Paiatinato, que el
Emperador, y por allí10 an de acometer los que procuran esta desuruon.

Torquato Conti a ido a governar las Armas de Ferrara. Venecianos an entra­
do en grandes rezelos. Muchos tienen por crerto el romplmlento. Yo creo que los
pondra en paz la victoria del Impeno. Delante del Aguila pierden su natural
enemistad las demas aves y atienden solamente a su defensa. No me persuado a
que la Republica (46v) con espenen<;:las frescas de su flaqueza, aya de querer ago­
ra occasionar una guerra en su casa, cuyos fines suelen ser muy diferentes de lo
que se lmaglnaron en los pnnclplOs.

El nego<;:lO de los millones esta reducido a razon de Estado. Dos congrega­
crones se an hecho y este lunes se hara la tercera y no se resolvera. Todos los
Mirustros de Príncipes nego<;:lan aqm como qmeren; los de España, no. Facil es
adivinar la causa, considerando de que medios se valen unos y otros y que dili­
gen<;:tas aplican. Yo executo las que me tocan, informando y satisfaciendo a las
dudas que se offrecen, aunque se bien que no consiste en ellas. Corno voz que
era muerto el Cardenal Rochiluysé. Las cosas de Francia tienen oy tal estado, que
es mejor que viva y se mantenga en el rrusrno valimiento,

Quanto VE. oyere de aqul, crea que es mzedoy no resoluaon. Y se perderla mucho
Sl obrasse los effectos que se pretenden. La misma disposlclon presente del esta­
do de las cosas descubre el artificio y que son fingidos los intentos. Dios guarde
la Illma. y Exma. persona de V.E. como desseo y e menester.

Roma primero de Henero 1633

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V.E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor

36 Armando Richelieu.
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Illmo. y Exmo. Señor
Despues de la muerte del Rey de Suecia, se suspendió la negocracion de Al­

vano, o porque desconfiaron del buen suceso, o porque an aplicado el animo a
diversos deSInIOS, sí ya no es (como sospecho) que pIensan negociar ay mejor.
No me atrevo a discurrir en otras causas. Solamente digo a Y.E. que negociacio­
nes publicadas y conferidas suelen mortr de invidia y de malicia. Lo que puedo
asegurar a Y.E. con toda verdad es que se trato la materia con valor y con adver­
tencia de los fines. Guarde Dios la Illma. y Exma. persona de Y.E. como desseo
y e menester.

Roma 1 de Enero 1633

Capellan de Y.E.

Don Díego Saavedra Fajardo

Conde Duque mí señor



242

(SOr)
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Illmo. y Exmo. Señor

Siempre refiero a V.E. la verdad de las cosas sin lisonja ru otros fines, como
devo a mi mismo y a la confianza que se Sirve V.E. de tener de mi, y assi dire a
V.E. lo que se offreze en el negoclO de los millones.

Estas graClas slempre fueron corrientes quando como tales se pedian: el año
de 2S sin dificultad alcanze yo la prorrogaclon de los 18 millones por tres años, y
por seís otra nueva concesion de 12 millones. El año de 29 se offrecio el servicio
de los 18 millones. Vino un Embajador cargado de informaciones por el Breve y
le dieron como V.E. sabe. Agora para este escrrve Su Magd. resentidamente a Su
Beatitud y con muchos motivos a los dos Embajadores, con orden que ambos
lleven la carta a Su Beatitud, que se reiteren las supplicas, que se valgan de los
Cardenales nacionales y confidentes. Andan todos embueltos en este negoclO,
haze ruido, procuran los Mirustros de otros Príncipes la repulsa por enflaquezer
el socorro de los basallos y cnar disgustos entre su Magd. y el Papa, reduzen en
Palacio a razon de Estado la gracia, ponen en las manos de criados confidentes
(SOv), arman contra el mtento de Su Magestad a los mismos basallos ecclesiasti­
cos, hazesse un pleito o guerra civil y con notable desprecio de Su Magestad y de
sus Ministros la van alargando, no pienso que sucederia nada de esto si viniera un
correo yente y veniente con termino de pocos dias para volver con la resolucion
pidiendo esta facultad como de justicia y no de graCla, supuesta la necessidad
presente. Yo confieso a V.E. que no uviera sldo tan observante de semejantes
ordenes y assi lo dije luego al Marques de Castel Rodrigo, pero S.E., aunque co­
nocla lo mismo, a querido proceder con consulta de estos señores Cardenales
observando lo que Su Magestad le manda, porque la misma gravedad y lmpor­
tancia haze menos arbitrario el negoclo. Oy aun esta suspenso aviendose hecho
sobre el tres congregaciones en que se a informado largamente, respondiendo a
todo lo que an oppuesto los ecclesiasticos. Yo me desespero mucho de ver que
despues de tantos lanzes, se difería y que esto era a posta y con poco decoro de
los que andavamos en el y le dije a S.E. que no mandasse dar un paso mas y que
el mejor medio sena para el mismo fin que se pretende retirarse de las instancras
y diligencias y haziendo una congrgaclon de los Cardenales, con acuerdo de to­
dos despachar luego el correo, pues esta demostracion obraria mas que runguna
otra cossa, tanto mas sabiendose que, entre otros fines, uno era de tener suspen­
sos los Comisarios, creyendo que no los ernbiaria Su Magestad hasta aver alcan­
zado esta graCla. Y assi despachando el correo (S1r) quedava desarmada esta in­
tencion porque creerian apresurana la veruda de los Comisarios. S.E. fue del
mismo parezer y el mismo día se hizo la Congregaclon, pero resolvieron que an­
tes de despachar el correo, se hablase al Papa en conformidad de lo que manda
Su Magd., algo mas moderadamente, y assi se hara mañana, y ya desde ay emple-
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za a obrar la purga, porque el Datario que es Cabeza de la Congregacion me a es­
cnto un villete que quiere Juntar el lunes la Congregacion y resolver el negocio.
ASSl espero que lo haran, pero con tal con que, que para vencerle se gasten otros
muchos dias en vano. Si aqul se pudiera arbitrar en la materia, muy facil fuera al­
canzar que los ecclesiasticos contribuyan hasta que esten ampliadas las mismas
cantidades concedidas por Breves de Su Beatitud, pues es CIerto que de los 12 y
18 millones ultimos, faltan mas de 15 por cobrar; y mientras durana esta gracIa,
sucedería otro Papa en la silla. A pedir esto dije al Marques luego que llego este
despacho, que nos hallariamos obligados>'.

Señor, en estas materias es menester tomar algun medio para que Su Magestad
no se halle cada dia en estos aprietos que le atan los brazos para otras resoluciones
qwza mas Importantes a su Real servicio, dandole occasion de escrupulos y de rom­
puwentos con los Papas. Quando estuve ay, propuse (51v) que en las Cortes entras­
sen algunas personas ecclesiasticas que representassen el brazo ecclesiastico con que
lo que se resolviesse en estas materias no tendría aqw dificultad, aviendo intervenido
los ecclesiasticos cuyo consennrmento Juzgan aqw por necessario. Algunos inconve­
mentes se me offreze en esto conociendo lo belicosso de los pnvilegiados en tales
Juntas; pero la calidad, la piedad de los ecclesiasticos y su dependencia de prem10s
tan grandes como esperan de la mano de Su Magestad, facilitaría qualqwer resolucion
de su servicro y bien publico, y el verse admitidos a los negocIos mayores, los tendría
muy obligados, fuera de que esto se podria disponer en tal forma, que se reparassen
otros temores, pero agora estamos ya fuera del casso, y esto solamente mira a lo de
adelante. En quanto a lo presente, supplico a V.E. se SIrva de cargar la consideración
en el punto sIguiente:

Todas estas gracIas llevan esta restnctrva: que los ecclesiasticos no contribu­
yan en las quatro especIes que provIenen de sus terrenos, reditos, arrendamiento,
limosnas, diezmos y consumen en usos propIos y de sus familia o en serVICIO del
culto divino. Esta restrictrva, o se observa, o no. Si no se observa, para qué se P"
den tales Breves: porque no observandose, quedan nulos. Si se observa, poco pa­
ga el Estado ecclesiastico y a muchos fraudes esta sujeta la observancia (52r)

Todo esto supuesto, ¿no sena mas servicio de Su Md. componerse con el
Estado ecclesiastico para que contribuya, dandole alguna refaccion, que ajustada
agora quedaría assentada para SIempre en tales servicios, y libre Su Md. de seme­
jantes supplicas a Su Beatitud y con mas estimacion para lo de aqUl sin esta de­
pendencia? Y SI bien se haze la quenta, por 70 o 80 mil ducados al año de refac­
cron contribuya el Estado ecclesiastico Igualmente con los seglares en este servi­
CIO, saldra mas varato que no SI contribuyese con la restrictrva dicha, y que im­
portaria pagar esta summa mas de los mismos millones. Pienso que esta accion
sena estimada por piadosa y vizarra y que daría que pensar; y aunque se alcanzase
la graCla que agora se pide, seria mas ayroso (fuera de la conveniencia dicha) exe­
cutarla y no valerse del Breve. Y para facilitarlo mas, podría Su Md. mandar dezir

37 J-H. Elliott, El Conde-Duque de Olivares, Informa ampliamente sobre la votación
de los millones en 1619, 1626 Y1632, pp. 89-90,413 Y442, así como sobre los Intentos
de abolirlos en 1622-5 y 1631-2, pp. 163-5,421,429 Y436.
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al Estado ecclesiastico que este serV1C10 de sus Reynos es sobre el comercio secu­
lar, no sobre las personas o bienes ecclesiasticos: que para su consumo y el de sus
familias busquen modo con que eximrrse del, que lo dejara executar como del no
nazcan fraudes en perJu1c1o del servicro de los legos.

Tal remedio es caSS1 imposible que se halle, porque Sl bien se podna en la
ciudades cathedrales, pomenda carnezinas y tiendas a parte, sena imposible cau­
telarlo de manera que se (52v) evitassen fraudes y quando para ello se hallassen
modos, no se podna executar lo rrusmo en los demas lugares menores donde ay
pocos ecclesiasticos, y aSS1, o sena de poca consideracion lo que se perdiesse del
serV1C10 de los millones por este arbitrio, siendo solamente para el consumo pro­
plO y quedando sujetos a los millones los fructos que passan por manos de segla­
res, o la imposibilidad practica de hallar remedio que comprehenda todo el Esta­
do ecclesiastico los obligara al medio de la refaccion, reduciendose a la que fuere
practicable.

En Italia todos los Potentados echan semejantes 1mpos1clOnes sin Breve
Apostolico y no ay carruzerras m tiendas a parte, y lo mismo entiendo que se
practica en el Imperio; y no faltan doctores que digan no son menester tales con­
cessiones Appostolicas. Pero la piedad de Su Md. lo tendra mejor considerado y
el averse pedido otras vezes, haze mayor el escrupulo. Bien creo que Sl las dos
Universidades de Salamanca y Alcala fuessen de parezer que se podrian cobrar
estos millones sin facultad Appostolica y se estampasse que se conformana el Es­
tado ecclesiastico con su opp1mon y desistiría de la Oppos1c1on que haze, devien­
dose creer que naze mas del escrupulo que de rehusar tales corros a su Rey.

V.E. con su mucha prudencia eligiria de (53r) todo esto lo que mas convmie­
re al serV1C10 de Su Magestad. Guarde Dios la Illma. y Exma. persona de V.E.
como deseo y e menester.

Roma 7 de Enero 1633

Illmo. y Exmo. Señor
Besa a V. E. l.m.

su capellan
Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor



CARTAS ROMANAS DE SAAVEDRA FAJARDO...

23
(f.52) En cifra y descifrada
al margen

245

Illmo. y Exmo. Señor
Al fin, Señor, se descubre ya la postema que yo temi y escnvi a V.E. messes

a, que pondría ef Papa toda su atenczon en retiraral Duque de Baviera38 de la buena amzs­
tady correspondencza con la Casa deAustrza. Para esto, según entendi anoche y lo avi­
se luego a los Ministros de aqw, se vale da la pretension del Duque de Neuburg a la
dignidad electoral que le avía de tocar quando fue despuesto el Palatino y se deve aora
despues de la muerte de Bavzera por no tener sucesión. Procuran pues persuadir al
Duque de Bavzera que se ponga en manos det Rry de Francza con cuya protection
asegurara quepasse a sus sobrznos ef electorato, y me dizen que sobre la materia andan
escrituras. Yo procurare averlas y las remitire a V.E. y con esta ocasión buelvo a
repetir a V.E. que solamente en Baviera tienen puestas sus esperanzas los que se
oponen a la grandeza (54v) de la Cassa de Austrzay que efpodery glorzas det Duque de
Mechellburg puedan ser faciles instrumentos para mar Zefos en ef Duque de Bavzera y
criados si se acordase con Francza. Lo que r¿y es causa de religzon serza despues de Estado)
o a lo menos facilmente se les daria este titulo, con que perderían mucho las Ar­
mas Imperiales, siendo esto qwen las acredita ay con los Príncipes catolicos para
que le assistan y no tengan por sospechoso su poder.

Muy mdignado esta Su Beatitud a dispensar con el Duque de Mantua para
que se case con su nuera. El pretexto es la quietud de Italia, y se procura que assi
lo confirmen las mstancras de Príncipes, y principalmente las del Emperador y
assi se procuran. Su Beatitud a ordenado que de la Romanía, Umbria y Marca de
Ancona passen 400 caballos a los confines de Ferrara. Y si de una y otra parte se
va juntando gente, se puede tener por cierto el rompimiento. Guarde Dios la Ill­
ma. y Exma. persona de V.E., como desseo y e menester.

Roma 12 de Henero 16331

Illmo. y Exmo. Señor
Besa a V. E. l.m.

su capellan
D. Diego Saavedra Fajardo

38 Maximiliano Il.
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Ilmo. y Exmo. Señor
Este lunes pasado se tomo resolucion en el negocio de los millones y des­

pues de ayer ajustado un papel en que gastaron dos dias, me le leyo el Datario,
cuya substancia se reducia a estos puntos:

Que de la concesion ultima de Su Beatitud quedavan por cobrar doze millo­
nes y que Su Santidad concedia los siete y medio mas que faltan hasta los 19 y
medio, porque se suplica la gra<;1a agora.

Que cesen los 600 mil ducados de la otra gracia de Su Beatitud (56v)
Que lo que se uviere cobrado de ellos se restituya.
Que la parte de los eclesiasticos que se sacare de estos millones se aya de

aplicar en la guerra de Alemania como estavan aplicados los 600 mil ducados.
Que Sl algo se uviere cobrado mas de las concesiones pasadas se restituya.

Que se ponga la restrictiva ordinaria de los Breves pasados en quanto a lo
que se consumiere en casa o en el culto divino.

Esta respuesta lleve al señor Marques de Castel Rodrigo y al ple del papel
puse mi parezer, que fue aSS1:

Que no se podia admitir esta graCla, aviendo de perder los 600 mil ducados
que ya esta-(57r)nan consignados; y quando no lo estuviesen, no davan lugar las
necesidades presentes para dejar de cobrar o restituir cantidad tan grande, que
yema a importar casr lo mismo que se podia sacar de los millones por la parte
que toca a los ecclesiasticos.

Que supuesto que faltavan por cobrar doze millones de la concesion del año
29 que dura hasta el 38 y casi la mitad de los doze millones del año de 25 porque
no llegó la exaccion a lo que presupuso el arbitrio de las Cortes, se suplicasse a
Su Beatitud concediese que en este servicio de 19 y medio millones y medio con­
tribuyessen por su parte los ecclesiasticos hasta que llenassen las cantidades que
faltavan por cobrar de ambas gra<;las de Su (57v) Santidad, con que sin grava
nueva se alcanzava lo mismo que ay se pretende, porque presupongo que son
mas de 20 millones los que faltan por cobrar.

Que quando no se pudiesse alcanzar esto (que pareze no se puede negar) se
pidiese declaración para que en estos 19 millones y medio contribuyesen los ec­
clesiasticos hasta averse sacado los 12 millones que faltan por cobrar del servicio
de los 18 millones con que correría por casi 41 años esta gra<;1a, tiempo que trae­
na conslgo grandes mudanzas, y des pues facilmente se alcanzanan los dos años
que faltan sín quedar de nuevo obligado Su Magestad.

El Marques qUlso tomar al parezer de estos señores Cardenales españoles y
resolvieron que se hiziesen nuevas instancias (58r) sobre la gra<;la principal, Yo
confieso a V.E. que no hablaría mas en ella, S1ll0 solamente en pedir lo ya conce-
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dido como he dicho, porque esto sena declaración y no gra<;:la, y las nuevas ins­
rancias no an de obrar nada. Quiera Dios que me engañe.

Despues de esta Junta a mostrado Su Ex' a los Cardenales mi parezer y se
conforman con el, pero quieren que primero se replique sobre la gra<;:1a.

Yo adverti quen no era buena distribución querer que cese la gracia de los
600 mil ducados que la an de pagar todos los ecclesiasticos de España y Islas ad­
yacentes, para exonerar a los de Castilla, teniendo aten(58v) cron al peso de los
millones, ni que nene que ver este con los demas que no le pagan para restituyr­
les lo que se uviere cobrado.

Anse corrido mucho en esto los de la congregaclOn, SI ya no a sido disimula­
cion, aviendo hecho esto advertidamente para dejar des pues correr la gra<;:ia fuera
de Castilla y que solamente cese en ella, con que pensaron acallarnos. Veremos el
suceso. Yo creo que el animo es de diffenr, haziendo represalia de esta gra<;:la por
conveniencias y por tener suspensos los comisarios, a que se añaden otros fines
que facilmente se le ofrezeran a V.E. Lo cierto es que no podran negar una de las
dos cosas que propongo y (59r) con qualquiera de ellas se sale del aprieto presen­
te. Y aunque es tal, y vuelvo a representar a V.E. lo mismo escrivi en otra sobre
la misma materia.

Dios guarde la Illma. y Exma. persona de V.E. como desseo ye menester.
Roma 15 de Henero 1633

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V.E.l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor
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Illmo. y Exmo. Señor
Este Viernes pasado el Embajador del Emperador tuvo la esclusiva de los

socorros que pedia a Su Santidad en que le avía dado alguna intencion, Entro
despues el de Venecia y riñeron sobre los confines. Esto lo infieren de que le
hallo muy turbado el Embajador de Malta que entro despues, pero yo temo no
fuese la mareta levantada con el Embajador del Emperador y alterada mas con lo
que le diría el (61v) Veneciano. Lo cierto es que luego llamo al Cardenal Antoruo
Barbenno y que desde entonzes se trata en Palacio de que vaya por Legado a
Francia, El pretexto es a componer los disgustos entre las personas Reales de
aquella Corona, pero el motrvo lo de Alemarua.

DlOS guarde la Illma. y Exma. persona de V.E. como des seo y e menester.
Roma y Enero 22 de 1633

Illmo. y Excmo. Señor

Besa a V.E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor
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Illmo. y Exmo. Señor
Ninguna cosa an deseado mas en Palacio, que criar diffidencias entre el señor

marques de Castel Rodngo y el Cardenal mi señor-? y estas las an fomentado otros,
lnteresados tamvien en la división. Yo los e tenido unidos hasta aqur, porque
ambos confiavan ygualmente de rru y reconocido esto, an procurado retirarme del
marques y pareze que lo van consiguiendo, porque Su Ex" se messura mucho
conffilgo. V'Ex" save bien por lo que le he escrito que no se lo merezco, pero aqw
Siembran pertas nuevas y chismes que, creídos, facilmente se entra en sospechas. Y
criadas estas dentro del pecho, crescen alli y se hazen muy grandes. El remedio era
el descubrillas luego y sincerarse con las mesmapersona de quien se tienen; las que
an llegado a rru notrcia luego se las he dicho a Su Ex", descubnendole el arte y
mañas de esta Corte. Esta agora muy unido Su Ex" con el señor Cardenal Albornoz
y a los dos Siguen el señor Cardenal Sandoval y Espinolaw, Como este modo de
union no trae inconvenientes al servicio de Su Magestad, bien creo los desconozen
agora, pero podrá llegar tan adelante el empeño, que despues no puedan
remediallos y entre tanto es nuestro daño, risa y converuencia a los estrangeros.
Ame parecido conveniente dar de todo cuenta a V.Exa

, cuya Illma. y Rma. persona
guarde Dios como des seo

Roma y enero 22 de 1633
Illmo. t Rmo. Señor

Besa a V.Ex. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque mi señor

En contraportada: Recda. en 22 de hebrero. n.35.

39 El Cardenal Gaspar Borja.

40 Los Cardenales Egldio Carrillo de Albornoz, Baltasar de Sandoval y el genovés
Agustín Spinola,
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Illmo. y Exmo. Señor
El Amigo me a dicho que Mons.Monti escrrve que no se concedan los rru­

llones, porque ay no lo agrade¡,:eran, pare<,:iendoles que no es graCla, Sl no obliga­
Clan. El original por donde lo save es bueno. La passlOn por los disgustos pasa­
dos podía poner en duda el credito. Dios guarde la Illma. y Exma. persona de
V.E. como des seo y e menester.

Roma y Enero 22 de 1633
Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V.E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

Conde Duque rru señor
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Illmo. y Exmo. Señor
Oy llegue a Ispruch y mañana me embarcare para Braunau donde esta el

Duque de Babiera retirado, jornada de un día por agua41• Persona muy lllteligente
de aqui me a asegurado que estimara mucho esta demostracion de Su Magestad,
porque a estado muy sentido de que se dudase de su affecto a la casa de Austria y
de que murmurase en esta Corte que tema inteligencias con Francia, de que se
quejo a Su A. en esta Corte, de donde avia salido la voz de considerar a este
Principe fuera de su Corte. Positivamente me haze mas recatado para no
detenerme en ella con el mismo caso me consultare procurando que SI sucediere rru
detencion, entienda el Duque que es por converuencra suya y que alargo mr
cormsion por sola (54v) esta consideracion, interpretando que sera aprovada de Su
Magestad. Al fin, Señor, yo huio de dejalle zeloso, S1ll0 antes aseguralle en la
amistad de la Serma. Casa de Austria y en una buena correspondencia con Su
Magestad.

Passe con atencion por la Valtelina y no puedo dejar de dezir a V.E. que aquel
valle es el brazo derecho del Estado de Milan y consequentemente de la Monarchia
y que ninguna cosa Importa mas al servicro de Su Magestad que procurar siempre
que se mantenga y no altere el tratado de Monzon.

En Bremio me informe de las cosas de Grisones. Los cuerdos conozen la
opreslOn de su libertad teniendo en Estaich a los Frances (sic). La multitud los to­
lera con esperanza (que les dan ellos) de que an de recuperar por su medio el
dominio perdido de la Val telina, y assi (66r) no admiten el censo que, según lo
capitulado, les ofreze el valle. Hallanse en Coira el Duque de Ruan y Mas. de
Landé, embajador de Francia. La gente son 4 Compañías que las refuerzan agora
y dos regImIentos de los mismos Grisones. Dios guarde la Illma. y Excma. per­
sona de V.E. como desseo y e menester.
Ispruch 4 de Julio 1633

Illmo. y Exmo. Señor

Besa a V.E. l.m.

su capellan

Don Diego Saavedra Fajardo

41 El viaje responde al nombramiento de Saavedra Fajardo como representante de
España ante el Duque de Baviera (1633). Más tarde acudiría como plenipotenciario a
Westfalía (1643) para concluir su VIda en Madnd el 24 de agosto de 1648.
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CartasdelCardenalSpznola al Conde-Duque de Olivares

Illmo. y Exmo. Señor

Aqw se han movido estos dias algunos tratados de concierto con Su Sd., de
que el señor Cardenal de Bor¡a mas en particular abra dado quenta a V.E.42. y
haviendo Juntado a los señores Cardenales Sandoval y Albornoz, Marques de
Castel Rodrigo-> y a mr, en carta comun se representa a S. Magd. lo que acerca
desto se offrece, y assi no tengo que decir a V.E. otra cosa en esta parte. Solamente
me ha parecido poner en consideracion de V.E., Sl acaso los Mirustros que se
entiende Su Magd. tiene destinados a esta Corte." no huviesen partido y razon
supenor suspendiese su veruda, que conseguíria Su Magd. el mismo effecto
embiando orden a los Embajadores que tiene aquí en Roma para poponer estos
negoclOs. Y en esta forma tendría menor empeño la reputacion de Su Magd.
sIempre que el proceder del Papa y la disposicion de las cosas del Mundo obligasen
a suspender el tratado destas materias. Y entretanto seria el medio mas conveniente
para encaminar el animo de Su Sd. al fin que se pretendio con la protesta y al
ajustamiento, Yse cumplia con la reputacion de Su Magd. en accion tan grande y
con la expectacion de la Corte de Roma.

Los Señores Cardenales Sandoval y Albornoz han juzgado que conviene dar
quenta a V.E. del estado que tiene la faccion de Su Magd. en Roma y de lo que
acerca desto se offrece, y assi (67v) el señor Cardenal Albornoz de comun acuerdo
embia a V.E. los papeles a que yo me remito. Y por ser parte destos, otro papel
que se ha hecho por orden destos Señores en orden a las exclussas", han querido
que yo le ponga en manos de V.E., de qwen fio que se servira del buen zelo y

42 El Cardenal Gaspar de Borja, autor de la célebre Protesta en consistono en que denunció
la política europea del Papa Urbano VIII el 8 de marzo de 1632. Los tratados de concierto
mencionados son las Ligas con el Emperador, y con España por la quietud o paz de Italia.

43 El Cardenal Egtdio Carrillo de Albornoz y el Cardenal Baltasar de Sandoval, ambos
presentes en Roma. El Marqués de Castel Rodngo era el Embajador ordinario de España ante el
Papa.

44 Puede referirse a la embajada extraordinaria de fray Domingo Pimentel. O. P .. obispo de
Córdoba y D. Juan de Chumacero, que aún tardaría un año en salir de España hacia Roma.

45 Incluye este memorial en la correspondencia, Cfr. Doc. 2 slgmente
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desseo de servir a Su Magd. con que se han entrado en estas materias. N.S. guarde
a V.E. como dessea en Roma 5 de Octubre 1632

(autógrafo) Illmo. y Exmo. Señor
B.l.m. de V.E.

su mayor servidor
El Cardenal Spinola
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2

[Memonal sobre las razones que aconsejaron que el Rey supnma las exclusiones
en los conclaves

f.69-73

Han representado en papel aparte el estado que tiene la faccion de Su Magd. en
la Corte de Roma y en este ha parecido proponer las razones que se offrecian para
que Su Magd. alzase del todo la mano de las exclussivas y se escusase con esto del
cuidado de conservar faccion en Roma, remitiendo a los Cardenales Nacionales y al
Embajador en la occasion del Conclave el encaminar la e1eccion de los sujetos mas
convenientes a la Igles1a y a Su Magd. y desviar a los que no lo fuesen, sm hacerse
cabezas de exclussion y empeñar en esta materia la auctoridad de Su Magd.

La 1a razon es la poca esperanza que ay de conservar Su Magd. en Roma
faccion sufficiente para la exclussiva despues de la reforrnacion del conclave de
Gregono XV46, como se vee en el estado que tiene de presente la faccion de Su
Magd. en Roma des pues de tan largas mercedes como ha hecho Su Magd. al Co­
llegio de los Cardenales, porque siendo ahora los votos secretos se puede pensar
que los mas confidentes cumpliran en lo publico con Su Magd. y votaran en se­
creto por qU1en les estuviere mejor.

Es maxima firme y asentada en Roma que los Cardenales Italianos antepo­
nen a todos los demas intereses y respectos que tienen el hacer un Papa am1go y
excluir al que no lo es, porque este los ampara y los defiende y les grangea las
grac1as y favores (69v) de los Príncipes. Y se ha V1StO con expenenc1a que los
Cardenales mas obligados y beneficiados de España quando se ha offrecido la
occassion, han dado sus votos y han hecho Papa a los que havian sido excluidos
por Su Magd. como se V10 en la eleccion de Lean XI47, que los mas obligados de
Su Magd. y que segUlan la faccion de España, le hicieron Papa siendo excluido, y
al Cardenal Santa Severina y al Cardenal Campora'< los excluyeron contra volun­
tad de Su Magd. los que teman mas dependencia de España. Y S1 en el t1empo
que se daban en publico los votos y que los Cardenales no podian faltar a Su
Magd. sin nota y sm daño de sus intereses, ha podido s1empre con ellos mas el
desseo de hacer un Papa a su satisfaccion que el respeto a Su Magd., bien se vee

46 Gregono XV reformó el conclave (1621-2) y su reforma fue confirmada por el nuevo Papa
Urbano VIII (1625). Cfr. L. van Pastor, Historza de los PapasXXvII (Barcelona 1945) 125-34.

47 La elección de León XI tuvo lugar el 1 de abril de 1605. Era el Cardenal Alejandro de
Medicis, favorecido de Ennque IV de Francia como panente y arrugo, Cfr. Pastor, Historia de los
PapasXXV (Barcelona 1954), p.3.

48 Fueron papables el Cardenal LUCIO de San Sevenno y Pedro Campara o Campan. Cfr. Van
Gulik-Eubel, Hierachia catholica... III (Münster 1925) y P. Gauchat, o.c., IV,13.
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lo que se puede esperar en tiempo que los votos son secretos. Y es buen exemplo
desto lo que se VIO en el ultimo conclave, en el qual teniendo Su Magd. tan obli­
gados las cabezas principales del Collegio como eran el Cardenal Burgesio y Lu­
dOVISlO y el Cardenal Farnesis''? y hallandose aquI tres Cardenales españoles y dos
tudescos, no fue poderosa la faccion de Su Magd. para reducirlos a que viniesen
en un sujeto, de muchos que havia que estaban bien a Su Magd. Y por temor que
no hiciesen Papa uno de los sujetos a qmen Su Magestad excluía, el Cardenal
Borja se VIO obligado a venir en el Pontífice presente, de qmen por lo menos se
conocra quan poco se podia prometer Su Magd500 Y aSSI todo lo que gasta Su
Magd. en adquirir sujetos para la faccion y el cuidado que se pone en esto, es co­
sa de poquissimo fructo y que los Cardenales cumpliendo en publico con Su
Magd., haran siempre aquello que les estuviere mejor (70r)

La 2a razon es, porque comenzando Su Magd. a excluir un sujeto en un con­
clave, parece forzoso continuarlo, y se pone Su Magd. a manifiesto peligro de
que salga Papa un sugeto excluido por España, cosa que causarla el daño y falta
de reputacion que se puede considerar, Y despues que se dan los votos en secre­
to es este peligro tan grande, que por sola esta razon quando se hIZO la reforma­
Clan del conclave fueron muchos de parecer que Su Magd. devia alzar la mano de
las exclussivas'" y aSSI se represento en España.

La 3a razon es que con las exclusiones se ponen los Cardenales de España en
necessidad de venir en sugetos que no convienen a Su Magd. ru a la Iglesia, por­
que nada embaraza mas en los conclaves que el encargarse de las exclussiones; y
muchos dan votos a los excluidos solamente por obligar a la faccion de España
que venga en los sugetos que pretenden, y por assegurarse de los excluidos es
forzoso venir en sugetos en qUIen no se vendria de otra suerte. Los exemplos de­
sto son notorios y aSSI no se refieren.

La 4a razon es que esta matena de las exclussiones es mm peligrosa a la con­
ciencia por el daño grande que rezrve dellas la IgleSIa de Dios, porque los sugetos
dignos y beneméritos para tan alto lugar comunmente son pocos y los Nepotes
Cabezas de faccicn-? suelen siempre excluir a algunos. y juntandose a esto las ex-

49 Cardenal Pedro María Borghese, nombrado el 7 de octubre de 1624; el Cardenal
Ludovisio, nepote de Gregono XV, nombrado el 15 de febrero de 1621; el Cardenal Farnese,
nombrado el 6 de mayo 1691. Cfr. Po Gauchat. Hierachia catholica.. (Münster 1935) IV.19.15 y

50 El Papa presente era Urbano VIII, cuyo conclave se celebró en los meses de Julio­
septiembre de 1623.

51 Entre otros fueron excluídos el Cardenal Gian Pietro Carafa, que luego fue Paulo IV, y el
Cardenal Baromo. Basta repasar los conclaves de la segunda mitad del siglo XVI en los diversos
tomos de la Historia de Jos Papasde L. van Pastor.

52 CardinaJis nepos, así eran llamados los Cardenales sobrinos o panentes cercanos del nuevo
Papa, nombrados mmediatamentc después de la elección y que solían convertirse en árbitros del
pontificado o quasl validos del Papa. El VICIO del nepotismo fue habitual entre todos los Papas,
solo Justificable por hallar en el nepos un hombre de su sangre de su plena confianza. A modo
ilustrativo señalamos Junto a cada Papa el nombre de su Cardenal nepote: Julio II (Clemente
Grosso de Rovere), León X (Julio de Medicrs, hermano suyo, y el Cardenal Cibo, nepos), Paulo III
(Alejandro Farnese y GUIdo Ascanio Sforza), Julio III (Inocencio del Monte), Paulo IV (Carlos y
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clussiones que hace Su Magd., se estrecha mucho la eleccion de Pontifice y cae
muchas veces en sugetos en qUlen se penso menos, y por esta razon no se trato
de excluirlos; y los sugetos de maiores prendas y que estan mas en los ojos de to­
dos como benemeritos del Pontificado son aquellos que estan mas expuestos a
las exclussiones (70v), porque los interesados en la eleccion ponen mayor cuida­
do y diligencia en descomponerlos.

La S' razon que tambien pertenece a la consciencra de Su Magd, es la poca
certeza de los motivos con que se hacen las exclussiones, porque en Madrid no
se conocen los sugetos y se han de fundar en la relacion de los embajadores, que
se engañan muchas vezes o por affecto y passlon propna o por siruestras relacio­
nes de que esta llena la Corte de Roma. Todos tienen puesta la mira en la elec­
ción del Papa, y para llegar al fin que pretenden, procuran con medios y diligen­
eras extraordinarias descomponer a los sugetos mas benemeritos y que tienen
mas aura al Pontificado. El Embajador no nene occassion de tratar a muchos
Cardenales smo de cumplimiento y se vale de terceras personas que casi todas
son interesadas, y assi el jU1Cl0 que se hace de los Cardenales que son affectos o
que no son affectos a Su Magestad es juicio incierto y sugeto a muchos engaños,
principalmente que no ay cosa mas dificultosa que conocer los affectos de las
personas en Roma, adonde se pone particular estudio en encuvnrlos. ASSl vemos
que las relaciones que vienen de los Embajadores de Roma acerca de las exclus­
siones son contrarias muchas vezes las unas y las otras; y despues de haver ex­
cluido Su Magd. un sugeto, parece que no hubo causa sufficiente para excluirle, y
ponen en necessidad a Su Magd. o de continuar la exclusion sm causa, o de per­
mitir que llegue al Pontificado el que ha sido excluido y se halla ofendido por es­
te respecto. Y siendo esta la materia mas grave que puede offrecerse en la Iglesia
de Dl0S y que se han V1StO los engaños que en esto suceden no parece bastante
fundamento el concepto o juicio que hace el Embajador de los affectos y de las
inclinaciones de un sugeto para excluirlo Su Magd. del Pontificado (71r), siendo
por otra parte benemerito.

La 6' razon es que con las exclusiones se hace odioso el nombre de Su
Magd. en el Collegio por parecerles a todos que estan sugetos a una mala relacion
del Embajador de España y haverse V1StO alguna vez excluidos sugetos de grande
reputaclOn sm saberse la causa, y assi todos vrven con este temor, que causa des­
pues malos effectos quando llegan al Pontificado.

La 7' razon es que, tratando Su Magd. de tener faccion propna como es me­
nester para la exclussiva, viene a opponerse al fin principal del Papa, que es hacer
a sus Nepotes dueños de la futura eleccion y le gana por enemigo. Es forzoso
que Su Magd. recrva a los sugetos queJosos y malcontentos y que se juntan con
los Nepotes del Antecesor que son comunmente enemlgos del Papa presente. Y
por otra parte el Papa para assegurarse, ha de hacer creacion de Cardenales poco

Alfonso Carafa), Pío IV (Carlos Borromeo), Pío V (Miguel Bonelli), Gregono XIII (Felipe
Buocompagm y Felipe Guastavillani), Sixto V (Alejandro Peretti), Gregono XIV (pablo Camilo
Sfondrato), Inocencio IX (luan Antonio Facchmetn de Nuce), Clemente VIII (Pedro y Cintio
Aldobrandini), Paulo V (Sipión Caffarelli-Borghese), Gregono XV (LUdOVICO Ludovisi), Urbano
VIII (Francisco Barberini, nepos, y Antonio Barbenm, hermano, Inocencio X (Camilo Pamfili),
Alejandro VII (Flavio Ghlgi).
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affectos a Su Magd. y que pueden ser de mucho daño a las cosas de España,
caiendo en alguno dellos el Pontificado. Y este Papa se ha dejado decir que SI le
aprietan en esta materia hara una creacion de doce Cardenales que estén bien a
Su Magd53.. Y en effecto de querer tener faccion propria se consigue el fin con­
trano de aquello que pretende Su Magd., que es tener al Papa arrugo y bien affec­
to a las cosas de España.

y sena mas seguro modo de negociar, que Su Magd. ganase a los Pontifices
y a sus Nepotes en los principios, obligandolos con honras y mercedes, porque
con esto tendría a los Papas propICIoS y bien affectos a las cosas de España y Jun­
tamente en occassion del conclave se tendría al Nepote del Papa obligado para
que acudiese al servicio de Su Magd., y esto se puede esperar (71v) mejor y es
mas facil de uno solo, el qual es Cabeza de una facClon poderosa, que no de mu­
chos Cardenales que tienen fines contrarios y es Imposible conservarlos Su
Magd. unidos entre SI, y se escusan con esto infinitas mercedes y el dinero que se
gasta con muy poco fructo. Y en lo que toca a los Nepotes de los Pontifices an­
tecesores y otros Cardenales que son de las cassas grandes de Roma y affectos a
Su Magd., es razon que Su Magd. les honrre y haga merced, pero que esto sea de
suerte que se conozca que las mercedes son en remuneracion de los servicios
passados y no por ganarlos para conclaves, porque con esta esperanza acudiran
todos mejor el servicio de Su Magd.

La 8" razon es, porque con las mercedes que hace Su Magd. en orden a
grangear los votos acontece ganar mas enemIgos que arnigos. Las Cabezas de
faccion suelen ser contranos entre SI, y por el mismo caso que Su Magd. favorece
a uno, gana al otro por enemIgo; y es tan grande la emulacion y opposicion que
generalmente tienen unos con otros en la Corte de Roma, que todos los que no
recrven merced o los que las reciven menores se reputan por agravIados de que
Su Magd. antepone a otros, y puede mas en ellos la envidia y el sentimrento de
las mercedes agenas, que la obligacion de las proprias.

La 9" razon es, porque de querer Su Magd. conservar faccion en Roma resul­
ta la dependencia que ha de tener del Collegio, y a qualquiera de los Cardenales le
parece que Su Magd. tiene necessidad de su persona, y assi no tratan las cosas del
Rey con la veneracion y respeto que se deven, y los Nepotes del Papa que VIve,
se atreven a ofender a Su (72r) Magd. en materias gravtssimas con sola esta segu­
ridad que, quedando Cabezas de una faccion poderosa, Su Magd. tiene necessi­
dad dellos y que siempre estara en su mano bolver en su gracIa, como sucedió al
Cardenal Montalto no obstante los disgustos grandes que tuvo España con su
t1054, y es publico en Roma que el Cardenal Barberino camina con estos pnncl-

53 Cunosamente Urbano VIII en su largo pontificado (1623-44) nombró Cardenales
españoles a Ennque Guzmán de los Heros (19 enero 1626), a Egidio Albornoz (30 Julio 1627) y
Diego Guzmán de los Heros (19 noviembre 1629). En los catorce años slgUlentes solamente al
jesurta luan de Lugo (13 de Julio 1643), habiendo nombrado doce y qUlnce Cardenales de un golpe
en 1641 y 1643. Algo parecido ocurriria en el pontificado de Inocencio X (1644-55), que nombro a
los Cardenales Antonio de Aragón y Domingo Pimentel en 1647 y 1652); Y en el de Ale¡andro VII
(1655-67), que nombró solamente a Pascual de Aragón en 1660.

54 El Cardenal Peretn de Montalto, nombrado Cardenal el 5 de junio de 1596. Cfr. P~
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plOS. Y el camino verdadero para ser estimado y tener Su Magd. autoridad en
Roma seria que se desengañasen aqui que Su Magd. no esta dependiente que
hagan mas Papa uno que a otro, porque es tan grande la dependencia que tiene la
Corte de Roma de España, assi en lo espiritual como para adelantar y engrande­
cer los Papas sus casas, que este respeto bastaría slempre Sl no mirasen a Su
Magd. como pretendiente. Y es buen exemplo desto el Rey de Francia, que Sin
acordarse de tener faccion en Roma y Sin gastar nada con los Cardenales Nacio­
nales, se tiene aqUl grande atencion con sus cosas solo con este motivo, que el
Rey de Francia se interesa poco y nene poca dependencia de la Corte de Roma.

La ultima razon es, porque sena mas converuente al servtcio de Su Magd. el re­
mmr todo este negoclo del conclave y la exclussion y inclussion de los sugetos al
Embajador ya los Cardenales Nacionales y no empeñar en esto la auctondad de Su
Magd. Se consegmna en gran parte el rrusmo effecto y se acusarían los mconveruen­
tes que se han representado: En primer lugar, no se encargando la faccion de Su
Magd. de exclussion descubierta, tendría mayor auctondad para encarrunar la elec­
don del Pontifice en el sugeto que (72v) mas conviruese al servicio de Dios y de Su
Magd., y podna mejor desviar al sugeto que no Juzgase conveniente de aquellos que
puede agora, que por assegurarse que los excluidos no salgan Papas es forzoso verur
en los demas. Y quando sucediese favorecer o desfavorecer con demasia algun suge­
to, no se haciendo esto por orden de Su Magd. y no se hallando empeñada en esto su
auctoridad, no causaría los malos effectos que se han considerado en este papel y se
podna emendar en los conclaves slgmentes.

Se acertaría mejor el servicio de Su Magd. Sl en occassion del conclave estu­
viese en mano de los Cardenales y del Embajador resolver aquello que fuese mas
conveniente, porque sucede muchas veces des pues de la ultima nominacton de
Su Magd. variarse al estado de las cosas del Collegio y tener nuevas noticias que
Sl se suplesen en Madrid obligarian a Su Magd. a variar acerca de la exclussion y
inclussion de los sugetos. Y hallandose atados los Cardenales con las ordenes de
Su Magd. es forzoso seguirlas. Y attento que las inclussiones y exclussiones que
hace Su Magd. se fundan en la relacion de los Embajadores y de los Cardenales,
quando se sirve, parece que podia con seguridad remitirles todo este negocio y
los poma en maior obligaClon viendo que corna por su quenta el acierto de la
eleccion,

y quanto toca a la exclussion del sugeto que no conviene a Su Magd., en
gran parte se obrana lo mismo (73r) procurando los Cardenales de España, Jun­
tamente con los affectos a Su Magd., el desviarlo Sin hacerse Cabezas de la ex­
clussion. Y se tiene por cierto que a los sugetos que Su Magd, ha excluido estos
años, no les huviera faltado la exclussion por otra parte Sl Su Magd. no se huviera
encargado della, y han pretendido obligar a Su Magd. los Cardenales haciendo lo
mismo que desseaban.

(74v) Vino con carta del Cardenal Espinela de octubre para el Conde Duque mi

señor

Gauchat, o.c., IV, 5. Su tío fue el Papa Sixto V. Sus roces con España y con su arrogante
ambajador Conde de Olivares, en Pastor, o.c., tomo 21 (Barcelona 1941) 237-46.
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Illmo. y Exmo. Señor
Despues de haver partido el Correo de España con el qual di quenta a V.E.

de la Junta que havia hecho el señor Cardenal de Borja en su casa, ha llegado a
tener alguna noticia el Marques de Castel Rodrigo que el medio con que preten­
dia Su Sd. cumplir con Su Md. y conseguIr que se le diese satisfaccion de la Pro­
testa-" era conceder a Su Md. alguna graCla de nuevo sobre el estado ecclesiastico,
y porque se trato deste punto en la Junta y por no saber entonces el estado que
tema, no se represento a Su Md. en la Consulta lo que en ella se havia sentido
acerca desta materia. Les ha parecido a estos señores representarlo a V.E. en car­
tas a parte.

El sentímiento fue que la protesta que en nombre de Su Magd. se hIZO a Su
Santidad es aceren tan grande que no se puede Justificar si no es con el fin que
tubo Su Magd. de mover al Papa a que acuda a la defensa de la religion cattolica
con las veras que deve; y mientras el Papa no satisface a esta obligaclOn, no pue­
de Su Magd. desistir de la Protesta nr hacer declaracion nInguna en orden a esto;
y SI llegare a hacerla con el motrvo de alguna gracia o concession de Su Santidad,
parecería en el mundo que se havia movido Su Magd. a la Protesta con fines par­
ticulares de sacar estas gracias y no por la causa comun de la IglesIa, y assi seria
cosa de mucho descredito y perdena Su Magd. el nombre que ha ganado con esta
accion (75v)

(75v) Quedaría tambien frustrado el effecto principal que ha pretendido en
la protesta y lo que mas ha menester Su Magd., esto es, que el Papa con todas sus
fuerzas y con la auctoridad que tiene, acuda y conmueva a los demas Príncipes a
la defensa de la religion catholica y de la Iglesia, porque de los que se ha VIStO
hasta ahora se puede juzgar que el Papa no mudara su camino. Y el desistir Su
Magd. de la Protesta antes de haver conseguido lo que pretende, no servira de
otra cosa que declarar por Justa en el mundo la queja que tiene Su Santidad de
que se hIZO la protesta SIn causa. Y SI continuan y crecen los peligros de la chris­
tiandad, no le quedan des pues armas a Su Magd. para instar y mover a Su Santi­
dad y a sus succesores a la defensa de la IglesIa. Y el contentarse Su Magd. en
tiempo de tanto peligro con una gracia y concessron del Papa sobre el estado ec­
clesiastico sera un exemplo muy dañoso y de mala consequencla para los Reynos
de España, porque los Papas se persuadiran con esto que en semejantes aprietos
satisfacen a su oblígaclon solo con conceder a Su Magd. las rentas y bienes eccle­
siasticos de sus vas sallas.

55 La célebre protesta hecha en el Consistorio del 8 de marzo de 1632. Cfr. Pastor, o.c.,
L"XVIII, p. 81-2.
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Esto es en suma el sentimiento que se tubo en esta matena. Su Magd. lo
mandara considerar y resolvera en todo lo que mas conviene.

N.S. guarde a V.E. como desseo.
En Roma 9 de octubre 1632

(autógrafo) Illmo. y Exmo. Señor
B.l.m. de V.E.

su mayor servidor
El Cardenal Spinola
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Los dias pasados se dio quenta a V.E. de lo que se offrecia acerca del tratado
que se havia movido con Su Santidad. Despues el señor Cardenal de Borja con
occassion de ir a su ígles1a de Albano>", fue a Castelgandolfo adonde se hallaba el
Papa, y haviendole propuesto la prompt1tud con que estaba de su parte para pro­
curar la conveniencia de Su Magd. con Su Santidad y lo que Su Magd. dessea ser­
vir y dar gusto en todo el Papa. se passo tan adelante en este tratado, que por or­
den del Papa se dio un papel al Cardenal de Borja de lo que havia de decir en el
Consistorio en satisfacción de la Protesta, que es el punto principal que el Papa
pretende>". Y haviendo parecido este papel nguroso, el Cardenal Borja dio otro
papel de lo que pensaba decir, que ambos a dos remito a V.E.

Pidio el Cardenal de Bor¡a a Su Santidad que havia de hazer una Liga para
defensa de las cosas de Alemania y otra Liga para la quiete de Italia y observancia
de las paces de Ratisbona'<, porque mientras que no ay paz en Italia, el Papa y los
Príncipes de Italia no podían acudir a las cosas de Alemania. El Papa pidio esto
por escrito; y haviendo dicho que lo rruraria, respondio despues que estaba
prompto para hazer lo que se le pedía en nombre de Su Magd.. pero que pnmero
quena que se le diese satisfacción de la Protesta, porque S1 las haze antes, no pa­
rezca que viene en ellas por miedo de la Protesta. Que en el primer Consistorio
el Papa declarana al Collegio de los Cardenales la mtencion que tenía de hazer es­
tas Ligas con el Rey y que en respuesta desto el Cardenal de Borja le havia de dar
satisfaccion de la Protesta.

Todo esto passo con comunicación de los Cardenales de España, porque
haviendoles dicho el Cardenal de Borja que estaban rotos los tratados del con­
cierto, se fueron, como se usa aqu1 el mes de octubre, a unos lugares fuera de
Roma. Y haviendose despues publicado en la Corte que estaban muy cerca de ef­
fectuar el concierto con el Papa, bolvieron luego a Roma por no hazer falta (77v)
al servicio de Su Magd.

El Cardenal de Borja entonces les embio a dar quenta de todo esto que se ha
refendo a V.E., con Don Diego de Saavedra-? y que el Papa quería que esto se

56 El Cardenal disfrutó del titulo cardenalicio episcopal de Albano desde el 15 de Julio de
1630. Cfr. Po Gauchat, O.e. IV. 36

57 Viene a continuación de la carta. Apéndice n.5.

58 La Paz de Ratisbona fue firmada el 13 de octubre de 1630 Cfr. L. van Pastor. o.c.,
XXVIII, 63-4.

59 D. Diego Saavedra Fajardo diplomático español presente en Roma desde 1610 y que
ocupó diversos cargos. Fue letrado del Cardenal Borja durante diez años (1612-24), agente del Rey
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executase en el pnmer Consistorio, que sena el mlercoles de la semana sIguiente,
y que assi digesen lo que se les offrecia. Se propuso al Cardenal la difficultad que
havia en concluir un negocio tan Importante sin orden de Su Magd. y la poca se­
gundad de que el Papa por su parte concluiese las Ligas que offrecia despues de
haverle dado la satisfaccion de la Protesta y que converua que el Cardenal de
Borja juntase a los Cardenales de España para resolver lo que fuese mas del ser­
VICIO de Su Magd.

Con esto el Cardenal de Borja Junto a los Cardenales de España y al Mar­
ques de Castel Rodngo; y, demas de lo que se ha referido a V.E., propuso que la
Liga con el Papa para la observancia de las paces de Ratisbona tenia tan grandes
difficultades en la naturaleza del Papa, que aunque la prometiese, no havia espe­
ranza de que la huviese de cumplir, y que assi seria mejor despues de la Liga de
Alemania hacer una Liga con el Papa a defensa reCIproca de los Estados que el
uno y el otro posseen en Italia contra qualquiera que los qUIsIese invadir, con
condicion que se admitiesen en ella los Príncipes que de comun consentimiento
de ambos qUlslesen entrar en ella, que con esto se assegurana Su Magd. los Esta­
dos de Italia, que es una cosa de grande consideraclOn en los tiempos presentes.
Todos fueron de parecer que a Su Magd. le convenía concertarse con el Papa y
que estas dos Ligas, la 1a de Alemania y la 2a a defensa reClproca de los Estados
del Papa y Su Magd. en Italia, le estaba muy bien al Rey, y que no havia esperan­
za nmguna que el Papa huviese de cumplir la Liga en observancia de las paces de
Ratisbona por no romper con los franceses, pero que de ninguna manera conve­
nia dar satisfaccion al Papa de la Protesta en el Consistorio sin convenir pnmero
en particular las condiciones que havian de tener estas Ligas por una parte y por
otra, y que se firmasen las Capitulaciones por parte del Papa y por parte de los
Ministros de Su Magd. que assi convenía que el Cardenal de Borja pidiese que le
declarasen en particular las condiciones y Capítulos de las dichas Ligas por parte
del Papa y que, VIstas estas, se podna hacer JUIClO SI el concierto que se trataba
estaba (7Sr) tan bien al Rey que los Minsistros de Roma se pudiesen aventurar en
aceptarle sin orden expressa de Su Magd., caso que el Papa no qUIsIese dar tiem­
po para esto; y que antes de haver declarado el Papa los Capitulas, no se podia
acerca desto tomar resolucion.

El Cardenal ha pedido que le declaren en particular por parte del Papa los
capítulos destas Ligas y hasta aora no le han respondido. De lo que sucediere, ya
dare quenta a V.E. y soy de opinion que el Papa no ha tenido otro motivo en es­
te tratado que conseguIr que le den satisfaccion de la Protesta, cosa que des sea
con grandes ansias, porque le parece que han puesto con ella una mancha muy
grande a la glona de su Pontificado, y querna por otra parte asegurarse de los
Ministros que se esperan de España y del remedio que se trata de la Dataria, que
tambies es cosa que le da mucho cuidado. Y me persuado que ha pretendido
consegUlr todo esto con una demostracion exterior en el Consistorio como ha Sl-

de España, secretario de la embajada y cifra de Roma. Vino a España en misión secreta y llegó a
Madrid el 19 de septiembre de 1630 y en la Junta leyó un Memorial (7 sept 1631) y volvió a Roma
en abril de 1632. Cfr. Introducción a fas EmpresaspolítIcas de SaalJedra Fajardo de Q. Aldea, (Madrid
1976) pp. 12-8. En esta carta se menciona el viaje que hizo a España Saavedra Fajardo.
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do la que propuso el Cardenal de Borja; pero que, llegandose a tratar en partIcu­
lar de las capitulaciones destas LIgas y que pnmero de darle satisfacción, se han
de estipular estos conciertos y se ha de tomar la seguridad conveniente, que el
Papa no ha de pasar adelante y que se ha de conocer claramente el poco funda­
mento que ha tenido toda esta negocíacíon. Y quando pasase adelante, yo sena
de parecer que la satisfaccion que se ha de dar al Papa ha de ser en forma dife­
rente de la que se contiene en el papel que dio el Cardenal de Borja, porque es
cosa agena de la grandeza de Su Magd. alabar una aceren que ha sido tan mal re­
zevida en todas partes.

Con esta occassion no puedo menos de repressentar a V.E., que quando los
Embajadores huvieren de consultar a los Cardenales de España, conviene que lo
hagan antes de haverse empeñado tanto en la negoclaclOn como ha hecho en esta
el Cardenal de Borja, porque despues de haver mostrado des seo de concíerto y
dado mtencion de concertarse con condiciones menores el Embajador de Espa­
ña, difficultosamente se puede reduzir el Papa a las condiciones que convienen al
servicio de Su Magd. Vense obligados los Cardenales a opponerse al Embajador
y parece en la Corte de Roma que estan discordes con el, y ganando el Embaja­
dor las graClas de haver querido dar gusto al Papa, se ponen los Cardenales en
descubierto la enemistad con el Papa y con su casa, y sucediendo esto en negoclO
tan grave., en que Su Santidad principalemente tiene puesta la mua y sus des seos,
pueden resultar de aqw al servicro de Su Magd. los inconvenientes que se dejan
considerar.

N.S. guarde la Illma. y Exma. persona de V.E. como desseo.
En Roma 6 de Noviembre 1632

(autógrafo) Illmo. y Exmo. Señor
B.l.m. de V.E.

su mayor servidor
El Cardenal Spinola
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5
[Satisfacion de la Protesta, a sugerencia del Papa]

(79r)
Los meses pasados, Beatissimo Padre, represente a V.Sd. en este mismo lu­

gar de parte de la Magestad Catolica, el miserable estado del Imperio y de la reli­
gion catolica en Alemarua y los daños que amenazaban a la chrisnandad los pros­
peros sucesos del Rey de Suecia, para que Vuestra Beatitud se dignase de oppo­
nerse a ellos, haviendo sido solamente su intencron y persuadir e inclinar a V.Sd.
a unir sus armas con las del Imperio, temiendo que sin la assrstencia y auctondad
de las de V.Sd., se perdería y con el la religion catolica en Alemania. Pero como
aun en lo temporal es inspirada la prudencia de los Papas, reconocio V.Bd. que
este era ardor en Su Magd.. como en hijo tan zeloso de la Iglesia, interesado tam­
bien en la gloria y aciertos del Padre de ella, y que eran flacas las fuerzas de la
Iglesla para opponerse al lmpetu de aquellas vtctorias que llebarian como un no
crecido quanto se les pusiere delante, no pudiendose hacer JU1ClO cierto sr caerían
en Italia donde serian mas necessarias las Armas que se embiasen a Alemarua, o
Sl se quedaría en aquellas Provincias, Por lo qual juzgo que sena mejor esperar a
que se explaiasen y perdiesen su fuerza y recobrasen los Imperiales. Esta accion
de oy de unirse V.Bd. para la defensa de Alemania, qutete de Italia y observancia
de la paz de Ratisbona y lo que en algunas audiencias secretas se digno V.Bd. de
insinuarme que para mas opportuna occassion reservaba los socorros de Alema­
rua, descubre agora aquel intento, haviendo querido V.Bd. como otro Quinto
Fabio Maximo (79v) anteponer la salud publica a los JU1ClOS humanos sm verur a
los ultimos esfuerzos, assistiendo entretanto con maiores socorros al Emperador
ya la Liga catolica y haziendo otros officios y diligencias paternales por sus Nun­
cios ordinarios y extraordinarios con los Principes catolicos para unir en su de­
fensa la republica christiana, teniendo slempre delante de los ojos esta occassion
en que, imposibilitado el Sueco de bajar a Italia, quebrados sus bnos y arumadas
las Armas del Imperio, puedan los Estandartes de la Iglesla con inmortal glona
de la Tiara de Vuestra Beatitud obrar el total exterminro de los hereges (dejando
quietas las cosas de Italia) y opponerse a los designios del Turco que cae sobre el
Imperio. Alabo la madura atencion de Vuestra Santidad y de parte de mi Rey le
doy las graetas por obra tan digna de su santo zelo, valor y prudencia, y para la
perfeccion della en la una y otra parte offrezco en nombre de Su Magd. su aSS1S­
tencia y armas, que slempre estaran a sus santissrmos pies de Vuestra Beatitud y a
sus ordenes.

(82v) Copla del papel quese dio por parte del Papa de las palabras que el
Cardenal de BOfJa havia de decir en Consistono en satisfaccion de la Protesta. De
otra mano: n.l Vino con carta del Cardenal Espinela de 6 de noviembre 632 para
el conde duque rru señor
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Beatissimo Padre
La Protesta che 10 fece m Consistorio m nome dí Sua Mta. Catt" allí S dí

Marzo, non fu ad altro fine che per rapressentare piu vrvarnente il stato e
pericolo m che si trobaba la Germanía con le arme de gli heretici, accioche la
S.V. con la sua molta prudenza potesse dare quel rimedio che havesse gUldícato
plU opportuno, havendo havuto sempre quella mira che Sl conviene per il
rispetto e rrverenza che Sl debe alla S.V. E che non ha mal dubitato del suo santo
zelo et aiuto per la difessa della Christianita et quiete univesale,

E perche alla detta proposta no Sl die altra interpretatrone, S. Mtá, si dichiara
essere stata questa la sua mente, e che la sua volonta e stata e sara sempre di
servire e rrverire V.S. et questa Santa Sede come ha fatto e fara m ognl tempo.

E si bene ho fatta questa Protesta come Ministro. tutta vra per il sentimento
che la Sta. Sua havesse potuto havere et per quello che 10 havesse exceduto nel
luoco, tempo e modo et m qualsi voglia altra maniera, che non stata mai mía
intentione. Et per la mia obligatione come Cardinale et servitore humillissimo
della Santita Sua, li chiedo perdono, supplicando humillissimamente la Sta. Sua
ad usar la sua solita benignita, Et accio appansca questa dichiaratione che 10 fo m
Consistorio, la do alla Sta. Sua m scritto.

(SOv) Copla del papel quese dio por parte del Cardenal de BOfJa de lo que havia
de decir en Consistorio en satisfacción de la Protesta. n.2. Vino con carta del
Cardenal Espinela de de noviembre 632 para el Conde Duque mi señor.
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